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LA UNIVERSIDAD
Y ÁNGEL GANIVET

por Pedro G. de SANTAMARÍA

Cuando Ruiz de Almodóvar planteaba en "El Defensor" el pro-
blema de la Universidad y hablaba, como antes, entonces y des-
pués, todo el mundo, de reformas, creyó que Ángel Ganivet con
su espíritu sutil y su originalidad incítame, darla algunas idea?
que aclararan la debatida cuestión que aun hoy colea.

Ganivet se sale un poco por la tanjíente, poro, hombre uni- r r v V n * / K T " 1
vrrsü! al fin y al rabo ocha también su cuarto a espada* Wf J ^ < Jf^ J > t V j
y en un tono que presupone el más absoluto escepticismo titula LY JlY ^
nal ta decimotercera de sus cartas: "Donde el corresponsal re- I} ] | M 9
suelve a su modo la tan debatida y manoseada cuestión de la I ^ ^ ^ B f £ " ^ L ' ^ ^ ^ f l
reforma universitaria". Y burla burlando aconseja, sin fe y por 1 ^ ^ P * i _ ~ 5 v í ^ l
que no puede, lo menos que él querría ver en la Universidad. fc/*^g^ 'I ' ' i T ^ »

En el fondo de este eterno planteamiento no se debate el ser WL/S ' ^ 3
- que el Estado asegura sino el consistir que de cada Uni-
versidad depende. •

Y el gran pensador reduce a tres puntos lo que el considem
indispensable para el comieizo de ese necesario consistir sin el
que cada dia la resolucón del problema será más difícil y ia
Universidad cumplirá menos con su universal misión.

"I.* Las Escuelas de Bellas Artes quedan incorporadas a las
Universidades.

2.' En las Universidades se darán funciones públicas cien-
tíficas y artísticas.

3.v Los fondos recaudados por este concepto serán deslina-
dos al fomento de la enseñanza.

Sale al paso inmediatamente de los que podían considerar su

mazo al país son los ministros que, puestos de gran uniforme

timos adelantos pedagógicos ...sin querer convencerse de que una ley ej obra social, y viene o
debe venir mucho depués. La reforma universitaria está en las universidades, no en el Par-
que empuñen los zorros y sacudan el polvo a to que ha de llevarnos a nuestra afirmación pri-

Y aunque la cita es larga sigamos la ilación dos los organismos é instituciones.'
mera. "Las Universidades están sometidas a un poder centralizado, es cierto; más no hay cen-
tralización tan estrecha que no deje resquicio por donde asome la iniciativa individual. El ha-
tha corta el árbol pero después salen los retoños si el árbol no está muerto. ¿Dónde están las
iniciativas de las universidades, la promesa de que serian mejor si gozaian mejor de autono-
mía? Nuestras universidades sor. edificios sin ventilación espiritual. La ciencia que en ella se
recoge es nociva, porque no sirve para crear obras durables, sino para armar el brazo de los
pretendientes. De aquí mi idea de limpiar y ventilar, abriendo las puertas para que todo el
mundo entre y contribuya con su presencia y su bolsillo a implantar de hecho la reforma
universitaria."

Pero esto es incómodo y el Estado nodriza que pretende resolverlo iodo y todo preveerlo
nos ha acostumbrado a una pasividad suicida que en todos los órdenes, y nrfs que en todos en
l̂os que tiene una estrecha vinculación - i.Cual no la tiene? con las urgencias sociales nos

conduce en el mejor de los casos a ese fin que tanto horroriza a los que más defienden la ya
lograda comodidad.

Lo fácil es "dejar que los alumnos, los buenos y los malos vuelvan las espaldas y se retiren
roí el título enrrollado bajo el brazo". La difícil "es conocer a los alumnos, escoger a los que

> discípulo», disponer de fondos y distribuirlos con inteligencia y con justicia".
No es el Estado el que ha de atender a esas actividades universitarias que son la sal de

NACIONAL
Imao'in^motí a una noctodad* do tuda dt'

todos los medios maternales necesarios y
aun accesorios para la subsistencia de
¡a Human.i colectividad y servida por el
más envidiable conjunto de instrvmett-
los técnicos, que hagan fácil, cómoda y
ai/radable la convivencia social. Una so-
riedad- que haifj, adqwsrido ton •extraor-
dinario g>ralo de perfección, podrá po-
«i )-.«<? como paradina de la civilización

- M ciframos en esta palabra la meta
id-cal de un ininterrwnjtido progreso
material. Pero, no podrá, por ello, de-
cirse que tiene que ser, nftcesoriamftntc,
inta sociedad culta.

SÍ, por el contrario, un pueblo re-
úne a lo largo de su historia el más
preciado repertorio de valores espiri-
tuales que darse puedan en un gran des-
tino colectivo, pero las precarias con-
diciones materiales de •sv, existencia im-
piden a Ufí generaciones instaladas so-
tire su suelo, tener vonci&ncia de estos
(•alores, sentirlos nj servirlos como pro-
pios, tampoco puede afirmarse, por ello,
que ese pueblo ha de xer, •necesarin-
menie, un pueblo evito.

El limpio afán revolucionario de la
Falange, ambiciona para España —pun-
to 23 de la norma programática -
"conseguir u\n espíritu nacional fwrte y
itnído e instalar en ei alma de las fxi-
('uras generaciones la alegrh y el orgu-
llo de la Patria mediante una dUcipli-
tifi rigurosa dv la educación".

Un imperativo de la íun\i actual del
mundo ha hecho que la política del Es-
lado procurase atender, con urgente y
principal interés, problemas de. índole
mater^d, económicos o sociales. En el
imnpo industrial y del trabajo, se ha
realizado UM esfuerzo realviente extraor-
dinario y pwede proclamado con orgu-
llo legítimo que nuestra legislación so-
cial coloca a España en cabeza de mu-
chas otras naciones. Pero, correríamos
el grave riesgo de caer &n el w)¡&mo vi-
cio materialista que. se pretende com-
batjr, si desouidanws la tiirea educacio-
nal que nw más apremiante imperativo
del Vtiomento exige de todos nosotros.
Y tenemos que reconocer — no nos

duelen prendas — q%te en este aspecto
podemos exhibir más retórica de cente-
narios o exposiciones c^nnuftnofjtivas,
que ofrecer obra viva, encarnada en el
pueblo mismo. Y si no, ahí está, toda-
vía, el vergonzoso problema del analfa-
betismo, que se airea periódicamente
con los tópicos de siempre. Pero ¿cuán-
lo tiempo tarda wn hombre normal £ti
aprender a leer •medianamente? (-Tres,
neis meses? ¿Un año?...

Rec&entetwtite se ha conmemo-rado il
onceno aniversario de la Victoria. Poco
se ha avanzado en él curso de estos -dos
lustros. ¿Es que i\n)ic*j a perder, de
verdad y para siempre, la difícil p si-
lenciosa batalla de la paz? Sólo un mtt-
•flio hay ¡jara evitarlo — al wfuon e«
,\iíc sector de la enseñanza —: apelan-

asa disciplina de
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MAGISTERIO
P E R E N N E

M en e) nmiutu, para que lli ÍÍ;U« a pni-
ductrsa la tremenda «UVHÍ.M que actual -
mentí' r-ufr irnos. V ]us cauwu* de esta qui"
bfn e.Hliiii, más que en la amenaza de la
i^tcw:ón eoniuuisia, en la deserción di' lus
ptjpMf. entidad*» sociales, que, iradkrio-
nalnifiil'n, han venido con.stltuyciKlo como
>:1 .u-iiiazón de la sociedad en In cual non
hallamos tnsurtos.

Iodo hombre •— y con iruijor ru/on
unii 4?uli>ctivid¿id organizada —̂, ouando w
j-tojit-c decisivamente anietiaaudo, roacofb-
na poniendo en juego sus mejores recur-
so*, no sólo nutteriidiw, «fino también di'
¡mióle uuiral: valor, dignidad; Iiombrful,
inteligencia, honor, nobleza. Pues biem; l<>
(|ue muyormente ha de preocupar a quien
conlemplf nuestro mundo en quiebra, i'»
MI desnuda ¡mVefenstón, que nu Mjbemon
»i oil-íi car de párvula, o dti senil y vitid
mente agotada. V, fáctlmuntr puede, ob-
M-vvarsi) que mientras* la KOcítHbid ved-
dental, puede encontrar todavía medios y
IVITII'MW pai'u dctt'ndürBo ¡'11 el terreno
material, por la fuerza de la teunltM y
nu organización, en «1 eanipb del cwpíli-
lu, parejee hubrr perdido tod¡i capacidad
p'ira refaccionan Hilo svk v.ó ya 4'on bi
inarclui do ios grandes niovimii'ntos tuta-
lllni-lu» nacionales, que no pudjeiim opo-
ner diques espirituidis a la v^rtigfnoeu
ilex'ntrgi-aclon d« los principio» morales y
nolitk'ix, en Kurop», quf justificó su apa-
rición y provocó también t-u trágico fin.
Y así, aunquti aquellos lograron inlundir
cu su» pueblos, los wentimientüs colcctt-
vo»1*- disciidinai, abnegación y s^liduri-
duil nacionales no aoertiuym a despertar
vlnud,-* de ejemplarid id muiul y d- flr-
-iiu rceUjirin del espfrlt>t.

i>os^raciadamiEknt^, no puede atlrinjiif^i'
• iue i:»pníia h¡iya poilido encapar a lim
funesto., efoctos di- esta causa geni'rtlL,
luí demuijugla explotad» en#i exhaustiva-
mente por lo« nolItjcM« ,• "intelectu i|i-s a
suoldu" más «liso!vente» de nuestra lits-
loriu, t<i)cró hacer mella llanta en sus pro-
pios contrnt)'os, legándonos ana soelPdjul
enciutallada, ávida de placeres y rlquezots
ijihi'n>>ble a li.s líK-ras qne 1« ¡"nvileíien de
día en día, j que no parece babea- apren-
ddi> iwda HL: lo cruenla lección de nues-
tra líuerr», » qulizas, cscarmentuda y rf-
niro. »e entrega cJíiganicnte aj disfrute Ai
nas ¡legRiuios psivileglos, por nqnello ih'
IJUC "iniwtras tlura, vida y dulzura"...

rJs f̂lfe uno de lo» niayort$4 nud'íN ^^ si
IM. el peor — de> cuantos no« dejaron
aquclli>N "clneu'nta a.uo» de incuria y
ulviudoiio" evocwlos ya hasta el tópico, y
los cinco de ataque <ttwcub'erto, contra
l¿is eNi'nciiu inisniati de r->paiim perpetra.-
<ION l>or el defonhen republicano, de du-
>I>K 4rágicbe ciertos ha di1 ser sumamente
difícil reí-obrjirwN I * o« ten lacló n de lujo
y riqueza rc;ilirnLnte Insaltniíti-»), por pal-
te de aquello* que domuestj'aji asi cuiín
fácilmi'iite han ascendido a las finias íJe
la ".tuoit^liiti" por «1 ,Jcilptívo cimino d«-l
••Ntrapcrlo, llega a constituir hk>y nru*
n:rdjMl-rn amenaza nxitni el orden MO-
ciiil, por la niitural y justa rearción que
produce en qukenen se debuten en la müf
.-ibMiluta miscri».

i todo <',-»«, |H>i-qu« non dude
el alma e&tu Kspaña qut1

tanto junantOM, y no NP nos ruraiá el do-
loi', mientras no sant-mo» a Fj-paña, Ksto
mismo <li-)'ta, allá por 19,14 — han p«r
MI(M muchoH años y mucha» eooaü des<k.
-iilíinoe* — aquel v¿vo cjenip^ dv bn~

n» voluntad, cuyo iii*K.Ntorio indiscutible
vnuimos a, airear dewl,. aquí. JoHé Antu
nio, que no fue un demagogo vulgar, fi-
no un hombre de gran finura espiritual,
'•subía distlmguii'": posefji («tt> claro don
dn la dfetinciói», hoy olvidado y pisotea-

I N F O R M A C I Ó N
P R O F E S I O N A L

B. (>. K. di> í) de tVbiri
del9r»0: (>rdfende31 de<n<
ro de 1950, por la que t
nombr-a catedrátitfo de
Universidad de Barcelona
•Ion Francisco Peraánd'i
Villaviccncio y Arévalo.

Nuestra bienvenida v cr
horabiietia.

R 0.
de 1950
de Eim
Técnica,
tianarios
los cuati
ct! las E¡
dustrialt

B. 0.

E. de 10 de febrero
: Dirección Oneral
•fianza I'ruicnional y
aprobando los cues-

; oorrespondicntcR a
"o firupoH de ingreso
icutlas <!.• Peritos Tn-

E. de 11 <Ui febrero
da 1950: Dirección (íeneial
de Eiwe
Técnica,
tionario.-
[irimiim
comunes
Perito I

•fianza Profesional y
aprobando los eiies-

, correspondientes al
y seiruiido cui'sos

para la carrera de
i i íhistr ial

B. 0. E. df 17 de mar-
zo de 1950: Orden por la
que se nombra al catedrá-
tico numerario clon Balta-
sar Vi'llacañas l.ópez, ins-
pector de KnscñaiiKa Me-
día del D. n. de Barce-

i la Jni]Rffaltam.
cia de e-a disposición pa-
ra felicitar eorriialroente a
nuestro querido Decano se-
ñor Villacañas por su
iwjninramicnto. 1'»a vida
jirofesional exc-lusivamente
dedicada a la cus; lianza y
un historial brillantísimo
- - catedrático numerario
y ex-director del Institu-
to de Ceuta — a\alan
más1 ijue suficidnteminU1

su n'ííura. No dudamos de,
que en tru nue\o puerto
sabrá brillantemente llevar
a cabo su labor.

B. O. E. de 27 de tebre-
io de 1950: Orden de 28 de
enero de 1950, por la que se
dispone que los profesores
numerarios y adjuntos jierci
birán la jrratifle c

de 6.000 pesetas por- ¡uiuimi-
iación y IOK ayudantes de Le-
tras, Cionciias, Pedagogía y
ÍjaboK-s nombrados interina-
mente, el sueldo o gratifica-
ción de 6.000 pesetas, a par-
- ' • • " - ! • • d £ ' • " « • • " > • ' -

li. O. K. df 20 de ntaizi)
(le 1950: Orden de 16 de
marzo de 1950, por la que w
convoca un Concurso Nacio-
nal do obras de teaf IM [W.Í
auton« novele**.

li. O. B. de .11 de marzo
de lí)5(): Por la que su nom-
bra catedrático de la Univer-
sidad de Barcelona a don
Luís Vallmitjana Rovira.

También a este nui-vo ca-
tedrático de Barcelona <!ainon
la eniiorabuena y deseamos
loe mayores óxiUxs en nuestra

U. O. li. de II de mareo
de 1950: Orden de 15 d^ fe-
brero abriendo un nuevo pla-
zo do 60 días para solicitar
plaza en las oposiciones de
Patología y Clínica Quirúr-
gica de las Tniversidades d:i
Barcelona. Santiafí»» y Jíar-a-

B. O. K. de 15 de marzo
de 1950: Orden de 6 dio fe-
brero de 1950, por la que se
otorga la categoría de Cole-
rio Mayor Universitario al
denominado "Jaime Balmes".
de Barcelona.

do in>r «a uiiirvm-sjü culto u la HKIHÍI
(iierxa y a |JL mediocridnil. Su síiiti
la "con u íidn i na ioiutl" no «ira el
rio atan de uniformar y iinfundir
hombre» siesün <>1 plan totidilarlu.
esta comnaldiMl que él apotucia y VI
braba, (da zütigano» y si l o

l l
sile ,

p , n'.n rxpl< ta
dores ni explotado», la» fininioiu-s it <k'¡
arrollnr lutn d« s<*r niuchUH, t tac XMD
brazos > «ubeaas tmg» lu, nación, piga
TOiitritouu' a ente gigantesco eslui ce
lectiTo. Unos con d trabajo nuimuil, qu
lluy que <ligniH< âr, riHÜitiiéndolo tU- I
prolctiirlzac.'jón niateriallstn; otra ro el

dujo íntrliXiuaJ, ¡ti cual ha l
volv fie

*üa<lero ntl<liberal, Hbcriutdo
(le la paiabrn, al intelectual hoy piiiletJ
rizado o "^ngaige", ya aludido en <=**t,i«
PHRimw, y r.»tltuy6n<lolü su espíritu de
Hnut-ni, su imponiente podtn1 de cri*«c:6i
de eluboracióii, úo 1<* que pan-ce habir
lifcho suicida, (lujación, «J sub<*(í lo»
el inun pr^ttente. V "alKiuioH* I w n e
JorcB, los realmente selectos, lo» autOnti
(•jHin-nta "(H*tinRuido*", üenen «1 (beber
HO<'iid de ejeroer aquel delicado "majcl̂ tt
rio di: coHtumbreH y rennamlent ta *
l:t máH difícil y arrteSRada de cuiintus 1 e
moH ojiunkdraido, ni fci titíiit ue.nl
la» condicloiMw en que HP dosio-rolliin la«
relaciones hunuuuts en 1» zafia y medio-
cre sociedad de iiitestrow días. Sobni cll
hemoti de volver, m:iehftcoiinmtiit^, ¡.IRU
I MIS vece mas

RKDACCION: EN LA DELEGACIÓN I>lí
EDUCACIÓN NACIONAL; JEFATURA
PROVINCIAL, DEL MOVIMIENTO, PASKO

DE GRACIA, 38. BARCKLÜNA

rsTE BOLETÍN SE DISTRIBUYE t:NTRi: ioo(
KL HROFUSORADO OFICIAL DE ESPAÑA Y .
TODOS LOS COLEGIADOS EN CIENCIAS Y Lh

TRAS DE BARCELONA



DE ENSEÑANZA MEDÍA
j estudiantes. Esta ts la fiase

que hace tiempo venimos esouohando, a
quienes creyendo cumplir con un deber de
patriotismo, señalando las cuestiones qiuu

merecen solución apremiante en el ámbito
nacional del momento, se Limitan a infor-
iuar tímidamente en las páginas de algún
diario, sin entrar en más detalles, noticias,
como la existentíia de esa "plétora estu-
diantil", abundante en cantidad, que ja-
más alcanzaron las estadísticas y nula en
<alidad pomo aseveran esos mismos infor-
madores.

En efecto, es cierto que exiiste una su-
perabundancia de estudiantes a los que se
les presagia por algunos, un porvenir pro-
fesional natía halagüeño; pues la* dificulta-
des de orden económico como consecuencia
de la postguerra y el sontlklo práctico en
(¡ue so ha tomado el desenvolvimiento de
la vida desde hace algunos años, no han
hirió al parecer motivos suficientes para di-
suadir a la masa oscolar en el empeño de
seguir una carrera universitaria, ¿as últi-
mas estadísticas acusan la existencia de
a más da 33.000 alumnosjm ©1 Examen de
Estado y cerca de 36.000 en las Pacoilta-
*w.=f de tocios los disritos universitarios, sin
contar las Escuelas especiales.

Se ha hablado de recurrir al "íiúinefu1.
Haiisus" aplicado a las Facultades, eonu
medio eficaz para evitar esa avalancha es-
tudiantil innecesaria; pero el procedimien-
to tampoco resolvería la cuestión, por de
jar al margen de empico inmediato, a 1(
numerosos Bachilleres que no ingresaran
en la Universidad y quo difícilmente s
adaptarían después, a desempeñar un em-
pico burocrático.

Es necesario atajar el mal de raíz, y é.s-
I e reside fundamentalmente: «Uro otras
cai&as, en una catastrófica concesión de h
L y S^inz Rodríguez: cu el privilegio que
tiene hoy todo Colegio reconocido en apro-
bar o desaprobar lo mi^mo que los Cen-
tros oficiales (leí Estado, a las alumnos que
realizan el Examen de ingreso para los es-
t u dios del Bachillerato. Si a esto se añad«
<1 que esosi mismos'alumnos tampoco veri-
fican después .ninguna prueba oficial du-
rante los siete cursos en que privadamen-
te realizan sus estudios, he aquí el motivo
c]f- la existencia de esas masas de Bachille-
res en ciernes, que acuden todos los anos
a probar fortuna en el Examen de Esta
i11 sin un previo reconocimiento a fondo
ni BUS aptitudes para el estudio

^i el Estado se desentiende ele O J I R U
!.i nscalkación que únicamente a él compe-
te, en cuestión tan importante como es el
M , I H [ la iniciación de unos estudios qut.
deben estar sometidos a normas fijas p a n
que el nivel en su preparación ptiitianta-
< i constante, ¿cómo evitar que por eja fal-
ta de inspección adecuada, degenere ya en
M¡S comienzos la Enseñanza Media, en una
¡-•imple pugna de competencia comercial en-
tre los diversos Centros, para ver cuál lo-
síi-a la adquisición de mayor número d-
alumnos ?

Porque no se argumente que es la bue-
na calidad de la enseñanza de un Centro
lo que hace acudin1 a éste la gran masa es-

eciar, no; los hechos están deniosti'aiidu
continuamente qua las facilidades que en-
cuentra ef alumno para llegar a] séptimo
curso, son lo< motivos que éste tiene pa-
ra acudir a tal o cual establecimiento do-
cente; mientras, que se van despoblando to-
dos aquellos Centros en los que se mantie-
ne, constante el nivel en lai prueba^ de
Examen.

Urge, por consiguiente, encauzar esa
masa estudiantil, que permaneciendo alega-
da de toda inspección oficial docente, du-
rante siete años, se juega con un cero en
los breves instantes que dura la no con-
testación de una pregunta del ejercicio
oral, por ejemplo, la preparación adquiri-
da durante siete años, no muy concienzu-
da Jas más de las veces y difícil de me-
jorar para las convocatorias siguiente-.
Píies son bastantes los estiidíantasi que no
pudiendo pasar las pruebas del Examen de
Estado, se quedan en isa edad crítica de
ion 17 años en situación difícil para seguir
una profesión manual, que a muchos de
olios les repugna emprender, y en la que
tal vez hubieran lrteho labor eficaz si hu-
bifsc» sido desengañados a tiempo en el
conocimiento de i-us verdaderas aptitudes.

Fata " u \i M r-ontinu-oncias. es pr . -

u Hall/u a i'oiuk i IU sd i tuou u i <-!
I \ i iu tn dt ingreso \ >uifttii pruebas ni
tí-rincdias, las necesarias, ni los siete eur
sos que duran los estudios del Bachülera-
1 . Tiene vital importancia una adecuada
preparación para verificar o! Ingreso, ya
que la experiencia viene demostrando, qxie
la simple ecr i tura al dictado "con cierta
(•(¡ireeción" y el conocimiento de la labia
de multiplicar para hacer una división poi
tres cifras, que hoy se exigen como prin-
cipios básicos, no bastan para seguir d s
pues ni con mediano aprovechamiento ai

quiera, los tres primeros cursos del Ba-
chillerato. De todos los escolares que ac-
tualmente pasan las sencillas pruebas del
Examen de Ingreso, sólo un 36 por 100
pueden seguir normalmente los rigente,
programas de estudio.

Si se tuviese en cuenta cómo varía d
desarrollo intelectual de lo.i 10 a IOH 12
años y el que a esia última edad muchos
de nuestros escolares manifiestan ya una
mareadla tendencia, bien definida ])ara las
aptitudes manuales, o por su disiKsicíón
para el estudio, í-isultaría que retrasando
la edad actual del Ingreso, hallaríamos a
los colegiales no sólo mejor cai>a«itados* pa-
ra el Bachillerato, cuya duración podtría
reducirse a seis cur.-os, sino que muchos se
orientarían JJOI- otros senderos diferentes,
evitándose íraca-ar en los primeras añi»
de la Enseñanza M'-dia y contri buye,ndo
indireetamtnte a facilitar una labor que
todavía está ]xjr resolver: el problema de
la Orientación profesional.

¿Quién duda que con esías medidas y
»n concienzudo Examm de Ingreso prac-
ticado únicamente en Institutos Naciona-
les de Enseñanza Media, no m reduciría la
cantidad! de Bachilleres al número razona-
ble dr; los que sólo vale la p (na que ad-
quieran esos estudios?

Precisamente a ente respecto nos viene a
la memoria el procedimiento de selección
operado en las AufbauscJiule. Someten du-
rante quince días al alumno a una sucesión
do pruclxi!. iíia<luadas, consistentes primen-
pálmente i¡i ejtirrieios sobre el idioma y
cálculo, ademán de aplicarles una serie de
"tests" ji:sieol(><r¿eos; los alumnos (¡ue des-
cuellan en cattos ejercicios como capa;- >•
para seguir una enseañnza e-npenor, su-
fre : durante otra semana nuevas pruebas
i-oii objeto de descubrir mejor siis aptitu-
des. A los incapaces ee les recomienda el
tipo de Escuela profesional más adecuada
I nc deben elegii

IX ina\oi iiiteit. txla\ia Min la> pru(
lias intermedias que deben hacerse mi n
t n s duran los estudios del. Bachillerati
pues debiendo ser éste, un exponr(itt nid-
ximo de cultura general, y para mucho
intesaía de loa estudios universitarios, LS
preciso que, durante <st£ período escolar
c 13a alumno se oriente definitivamente se-
gún sus especiales autítulcn, aprendiendo i
is1 lidiar, pensar y discni'rir jiara que de-
pues, tanto en la vida cutkliana como t«
11 I n \CIM Kd si lKn-i a tila sta tapaz <K

'oi'ar y as-iniilai* Tas clherfias cue-Hon
ic plantea el pen«amiento humano
Al que no t. nga Í'UCIVAS para lle^ai i

<s i meta, oriéntesele a tiempo hacia la K-»
cuela jirofo ional más adecuada.

Este os el camino a seguir con los CÍ-
•olai'es, que no es nuevo, sino bien canoa
<lo en toníos los medios profesionales d<> 1
Ciiltora y de ia Enseñanza; lo demás, qiu
11 lo hemos oído muchas veces, son retí
ncas trasnochadas l^ara nl-ifciider Tina M
tuación de privilegio especial, que ha mer
cantilizado verRonzosametiíe la Enseñan/i
.Media, y cuyas lamentables consecuencia1»
U- estamos cosechando ahora.

A. V. T.



EL CONOCI-
MIENTO DEL
CARÁCTER
INFANTIL

Dkttde loe thtnipos do Salomón
constituye un aforismo la senten-
cia do que "tanto loa grandes
pensamintos como las grandes ne-
cio nee «¡ilen del corazón". Enten-
diendo por corazón on este, CHAO
«1 núcleo profundo de la persona-
lidad, núcleo en el que so con.
centra la esencia de las ennrgína
físicas, cordíalcts, intoloctual!% es-
pirituales, cuya slntente da la
medida! de lo que el hombre, es ca-
paz. £1 carácter es la insultante
do todos estos sistemas de fueran*
que Integran la personalidad hu-
mana, por eso el carácter consti-
tuye algo así como la síntesis do
la persona; por eso la formación
del caráctíT es el mayor empeño
de 1» educ telón.

Pero así como pava influir so-
bre un carácter adulto hay que
conocerla previamente, pura po-
der ayudar a la fornu letón del ca-
rácter infantil es indispensable c°-

duranto toda la vida, es cosa que
de modo matemático no so ha
comprobado, pero ya dice el an-
tiguo refrán que lo qua "enirn
con el copulo SJile con la morta-
.la". Y harta la observación su-
perficial muestra que en efecto,
desde pequeFünes dan los niños
fe de lo que luego serán. Cierto
que/ muchas veces se producen
cambios notables, peto eeos cam-
bios so refieren sobre todo a la
nvoluel n natural de los modos
de ser en relación con. las circuns-
tancias y son frecuentemente
cambios previsibles «m sus línea»

l A pesar do todos lo«
mbios postbles, nunca el cabe-

za dura «te convierte en cabez;i
blanda, ni el muy tímido en

En cuanto a si es posible ayu
dar a fortataofr las líneas positi-
vas, creo que no hay duda en
contestar afirmativamente. Forta,-
lacQrlaa, encauzólas, no cam-
bín rias. Ningún amaretramicmiu
puede lograr en un asno ni -com-
portamiento di) un Jabalí, <le 1»
misma manera que ninguna edu-
cación puede convertir a un niño
do poca fantasíai en un artista
creador. Todos los Intentos en ea
le »en(,ldo son a más de vanos,
contraproduuontes. Bsto conviene

personalidad desviaciones patoló-
gicas y muchas otras particulari-
dades.

Todo esto y mucho más hc-
inos comprobado en más de 100
párvulos do 3 a 7 afilas. En fügu-
nos, más precoces, quedaba el ca-
rácter claro de H a 4; pero co-
rKent emente de 4 n B, queda tan
claro como en el adulto. La ob-
srvitción escolar diarla y a veces
las manifestaciones da las ma|-
más han corroborado casi siem-
pre los resultados de la prueba.
\ voceSj hasta nos ha sonido pa-
ra- aclarar perturbaciones qu& con!
la sola observación no nos podía-
mos explicar.

Y ante estos resultados export-
mentales, «onilrmados por la día-
riii obsérvatelo", convencido» de
que el cnnocimieintu de las lineas
fundiuucn tules del carácter fufan
til abre caminos insospechados en
el campo educativo, no podomow
menos de piiegTin turnos:

¿No valdría i¡i pona de hacer
exploraciones Serias rn este sen-
tido y mejorar las pruebas, que
sin duda son susceptibles de nui-
Jora?

Pero eso si, que SH trate de ob-
servaciones Seriad, hechas por
qui'"ui's cstón bien piwpariulu* pa-

mentales de 1» personalidad del
luíante, que determln;irán un día
el carácter del hombre quet saldrá
de esa niño. Hay que conocer la
nuluraleza, la Intensidad y el sen.
tidb de ln« eniTgfns física», cor-
diales, intelectuales, espirituales
úeif niño, así como las circunstan-
cias de su vida. Sólo de ese mo-
do se puede intienitw lencauzai*
esas energías de modo que el ca-
rácter se centre, si es m enenter
se corrija y siempre se fortalez
ca. Kftdie ¿cría tan loco como pi-
r« Intentar unn mearla ni mo-
cho mfnos una combinación qní-
ni[cn sin conocer los componentes
de la meada o de la combinación
que se d.̂ sea. No menor locura
constituiría tratar de, encauzar
un carácter aln conocer los el-:-
'mento» fu nd-inténtales qun inte-
gran ese carácter.

Aliora blon, tratándose de nl-
fioe y tanto más cuanto meno-
res sean los pequeiños en edail,
.'.es posible conocer las líneas que
determinan el carácter1, a prime
ra vista tan caprichoso, de la
Rente menuda? ¿Estas líneas per-
sisten a través de toda la infan-
cia y son las mismas que conti-
núan en la edad adulta? ¿ruede
ayudarse a encauzar y fortalecer
las positivas y a eliminar o por
Ib menos atenuar las negativas?

Hn aquí las tres cuestiones
fundaméntale» a este respecto,
c-iest jones qofl brevemente vamos

Pueden dt'«de lur
y determinara» con bailante pre-
cisión l.\« lincas fu ndame [itul«s
del carácter Infantil. La observa
clon y el trato con tos niños las
muestran muy claras a los bue-
nos educadores, Pero esto camino
de la observación rs largo, i*nto;
no todos los educadores* son ca-
paces de ver claro y a veces sa-
me, a los bueno», en tales perple-
jidades que hace indispensables, o
por lo menos muy conveniente
otras pruebas.

En cu into a si las lineas fun-
damentales del carácter pivsfeten

si para tratar de encauzar o for-
talecer, do educar en suma un
carácter, say que conocerlo pre-
viamente y para conocerlo con la
relativa seguridad que se putxlrn
conotíír esta» cosas casi siempre
es preciso ayudar a la observa-
ción directa, por otra parte in-
dispensable, con elementos que
permitan un buen diagnostico
que siempre es más difícil en el
niño que eni el adulto, ¿ile qué
elementos pedemos disponer para
lograr este conocimiento?

Varias son las pruebas emplea-
ilaH con los itdultos. Para los ni'
ños, aun para los párvulos, a pe-
sar de que sin duda por no hiir
borlo aplicado había opiniones en
contra, nos ha d:ido excelentes
resultados entre los 4 y 7 años,
la prueba do Borschach. Con ella
y comprobados luego por la ob-
SFirvacióu y trato diarios en la
el;:se, queda patente:

SI Me. trata de un Introvertido,
es decir, ele un sujeto de vida
interior, que ve al mundo den-
tro de sí mismo, o si por el con-
trario es un temperamento verti-
do hacia afuera, bien dotado pa-
ra ]ae religiones con fina seme-
jantes.

Si es concentrado, reflexivo,
atent», racioclnador, o por el
iiontrwrio es an sujwrfletaj, más o
monos cabeza de chorlito. 81 es
un temperamento apto para re-
correr unte: i miente con meticulosi-
dad los caminos trillados,, si por
el contrarío se trata de un tem-
pe lamen I o creador, de un organi-
zador, o de un inestable incapaz
de equilibrio. 81 tenemos delante
a una fuerte personalidad con
gran poder crítico, poco dóclJ,
hasta testarudo, o bien un tetn-
puramenA variable, sugestionable
con facilidad, de voluntad débil
en manos de los que le rodean e
influyen sobre el. Si es un espíri-
tu delicado o un espíritu burdo;
si es un impulsivo, un "genio
pronto", íLimarnda de virutas, o
un i-eflexivo, reconcentrado; si se
trata de un genio franco, o de
un temperamento bien dotado pa-
ra el disimulo. SI es tímido, au-
daz o agresivo, ni existen en su

ciónos de preparación, objetlvls
rao y honradez cien tilica opu-nstas
a la ligereza, frivolidad y has tu
cursilería en quo frecuentemente,

g
"todo el mundo" se cree capaci-
tado para llevarían a cabo.

CONCEPCIÓN S-UZ-AMOIt

EL PLAN DE LA

E S P E C I A L I D A D

UNIVERSITARIA

DE F I L O S O F Í A

teaba una escasamente estudiada
•'Metodología Universitaria", ab-
solutamente necesaria para colo-
car en una situación definitiva a
maestros y discípulos, fundamen-
tada en un estudio concienzuda-
mente científico del papel de ca-

de t

r hoy

l la Facultad de
orlado alFilosofía y Letr

problema.
Los estudios de Filosofía han

ido progresivamente complicán-
dose a partir de la Eiiad Moder-
na. El que defienda, enarbol&ndo
falsas banderas científicas, que la

acionaria, pocí
el "Progreso" de lai ncias,

l poco del
las discipll-

íl que inten-

te contestar a aquella imputación
abriendo el muestrario de divisio-
nes de la Filosofía, multiplicadas
en el pasado siglo como movi-

nto de salv ción nte la In
ion técnica, se
n el terreno de
spiritu científico

casi cien año
ún a nuestros es
llénela, les hace
o y mal el papel

pone faisán:
1 imputado:

positivista,
•s vista doi
ipecialistas c
comprender
que la Filo.

•. El
que

nina
;n la

po-
soCIa

umplla en la ordenación de las
Ciencias. No nos
i compresión fu

referimos
ndamcntal

osiste en declarar a la Filo.
in objeto algunc
1 de las Ciencias
arece que, afort
ios salido ya de

i, absorbido
i especiales.
uñadamente,
tal estadio.

arte de esc espíritu colea

a la
que

por
N O Í

he-
Pefo

aún

hoy, y nifiesta e :.jl)lr
al filósofo como "es-

pecialista en Filosofía", como un
odontólogo lo es de la sentadura.

A esta concepción ''especializa-
dora" correspondió la dirección fi-
losófica del pasado aiglo. Y de

tacíones al campo de la Filosofía,
espe-

cíales rgier i Filo-
sofía del Derecho, de la Historia,
de la Religión, la Sociología, la
Filosofía de la Ciencia... y hasta
la Filosofía de la Filosofía. Del
"daim :opio
filosófico. Y asi como el "dai
tenia el peligro de la falta de sis-
tema, la especialización tiene el
peligro de La pérdida do visión de
conjunto. Y en el siglo anterior
la dirección positivista tiene ese
principal resultado: perder la vi-
sión conjunta, lo cual en la Filoso-
fía quiere decir perderse a si
mismo.

La especíalización se ha demos-
Ciencias. Para la progresiva com-
plicación de la materia científica
no nay mAs remedio que acotar
el campo. Y hoy ya está acotado
en las múltiples esferas de las
profesiones científicas. Es térmi-

e "especialistas", y

sabe más de
asunto".

Pero a i Filosofía i le :abe
tal consuelo. K! filósofo debe en-
frentarse con la totalidad del pro-
blema sí no Quietrc perderlo on la
multiplicidad de campos a que se
le aplica. Los problemas del co-

cétera, se aplican a todas la 3
ciencias, y la aplicación de los
problemas básicos a cada cien-
cia especial se puede llamar "Fi-
losofía". Además, a una sociedad
abusivamente especializada como
es la nuestra le son extraordina-
riamente necesarios ombres capa-
ces de abarcar los problemas fun-
damentales (lo cual no quiere de-
cir enciclopédicos) de la Filosofía.

Pero el plan de estudios de la
Facultad de Filosofía y Letras,
especialidad de Filosofía, de la
actual Universidad española pa-

todóf
i probler
;ntal



pueden tener un ligero tinte filo-
sófico. Los curaos penúltimos y
último de la carrera, sobre todo
éste, constan de una serie de

b Jemas del mismo modo que en
las facultades científicas o técnl-
cas ae secciona repetidamente el
conjunto de materias, Pero, lo

se hace de un modo asistemático
y falto aún del sentido científico,
que, a falta del filosófico, debiera

presa con el mando acude LAYE
a la palestra. Desde eate artículo
dedicado a la Enseñanza Media,
un catedrático de Insti tuto hace,
por todos sus compañeros, profe-
sión de heroísmo, de abnegación y

"Inicíase - continúa hablando
don Pedro Sáinz — con la refor-
ma do la parte más importante de
la Enseñanza Media: el bachille-
rato universitario, porque el crite-

• lo
ponemos a dividir debería existir
una -Filosofía de las Ciencias
Naturales y Exactas" —útilísima
hoy día— lo mismo que existe
una Filosofía de la Historia o del
Derecho. ¿O ea que ae sigue con-
siderando, tradícionalmente, La
Metafísica, teología naturalis. '
Porque si es así se realiza una

diñarla. V mas vale adoptar un

Creemos que los problemas si-

debería estudiarlos ordenadamen-

te, por problemas, y no por dis-

ciplinas a Las Que Be aplican. Solo

existen, en realidad, unos cuantos

problemas fundamentales que de-

vamente en forma de lecciones
magistrales al ternadas con sesio-

d i aria de Lógica y Metodología,
Dos cursos de clase diaria de
Metafísica, Uno de Teoría del
Conocimiento, Dos de Antroplogía
Filosófica en general (Psicología,
Etica, etc.), y uno do Cosmología
deben bastar para una formación
filosófica de iniciación profunda.
Mediten sobre ello los que tengan
en su mano la modificación del
plan vigente.

PEQUEÑO
GLOSARIO
A UNA LEY

Declama pomposamente la fa-
mosa Ley del Ínclito exilado se-
ñor Sáinz Rodríguez: "El depósi-
to sagrado de la genuína cultura
de España, a costa de tanto hfi-
roismo salvado, exige de aquellos
que han sido llamados a ckisto-
diarlo y a trasmitirlo loa cuidados
máa abnegados y las máa hondas
preocupaciones, que han de tra-
ducirse ain vacilar, en primer tér-

cales que el porvenir de la ense-
ñanza española imperativamente

El quo esto escribe y muchos de
mis camaradaa ayudamos empu-

cárcel a salvar el sacro tesoro, y
somos por tanto los primeros in-
tiTtaados en prodigarle desvelos y
abnegación, y hasta nos sentimos
capaces de aplicar, para su acre-
centamiento, las más audaces re-

ser norma y módulo de toda la re-
forma". Cierta la oración princi-
pal de esta compuesta. Hallábase
España en el periodo álgico de la
Cruzada, la batalla del Ebro. El
cuartel general dol Generalísimo
radicaba a Ja sazón en Pedrola y
allí, si no estoy mal Informado, en
el Palacio de los Duques del fcjui-
jote, en un paréntesis de breve
calma, vio su primera luz la cria-
te la catástrofe que fabricaba so-
bre Es par

sitaría y la de Enseñanza Prima-
ria y continúan los Catedráticos
de Universidad forjando cultísimos
Licenciados y Doctores, y loa Pro-
fesores de Escuelas del Magisterio
creando abnegados maestros, co-
mo antes y ahora han salido de
los Seminarlos directamente los
sacerdotes y de las Academias los
militares y de sus Escuelas los in-
genieros y los peritos y los profe-
sores mercantiles, y hasta de las
Escuelas preparatorias de los Ins-
titutos eatran los pipiólos tan ufa-
nos sin examen de ingreso en las
aulas de primer curao. Semper, et
ubique — hablamos en España —

i. No a ya e
injustamente combatido plan

de 1903 ni el Callejo ni el Tormo,
sino un engendro de la república
pero ya bautizado y por ende cris-
tianizado y españolizado, y tan

cer. Pero don Pedro es monárqui-
co y fue implacable con el plan.
No quiero, dijo el, republicanos

lacios presidenciales, los Institu-
tos, y busquémosle raudos un su-
cesor. Cuando estas lineas escribo,
un Rey pundonoroso de una brava
iación lia gan*ido un plebiscito de-

madora la mayoría y las puras

ten ser Rey de una parte de su
pueblo aunque ésta s

Pedrc
ata — por lo menos
i no tanto que pudie

mblén

maba

los tramites y ¿tai España, ei
tiembre del 1W.J8, sonrio satis
Bien empleada era toua la s
derramada por los bravos A

manchas dr* sus propios ba<

a. Mee
papel filantrópico de conejitos de
indias Ensayados con el ios loa

carian luego a los distintos grados
de enseñanza. No podemos duiiat

de don Pedro; pero sufrió un día
cierto desvanecimiento y dio al
traste con todos sus salvadores
proyectos no sin haber estentórea-
mente gritudo: ;l¿ué gran minis-
tro pierde hoy España! Su ley si-
gue sin embargo en pie. Es el
caso que la piedra filosofal que
trocarla en el precioso metal to-
das nuestras escorias profeso riles
ea "la separación de la labor do-
cente de la examinadora" con su
secuela obligada "al examen de
Estado". Malas consecuencias han
debido de traer el uno y la otra;
porque a la nuestra han segui-
do la Ley de Ordenación Univer-

:atedrátic t Insti-
tuto. Iba)
esta ofensiva desigualdad pero los
Profesores de Instituto hemos pre-
ferido redoblar nuestra labor do-
la amputación sufrida en la nues-
tra y muy nuestra examinadora.
Don Pedro tuvo que reconocer pa-
ladinamente "los merecimientos
del Cuerpo de Catedráticos de En-
señanza Media", nuestra "labor

patriótica y
"laudables c

Vamos a c
zo, en la 1
Aunque SÍH

abnegada"
sfuerzos".
ontinuar en
abor y en

y nuestros

i el esfuer-
el mérito.

"de congruo" merece-

la Ley Sáinz Rodríguez
ñanza Media
bueno es qui

ri pelón de
de Ense-

. Al fin y a la postre
i la hija se

L>1 padre en el destierro.
junte con

P. L.

A. A. A.
Auxiliares... Adjuntos... Ayu-

dantes... He aquí al verdadero
e..~t-ado mayor <¿e la Unive-nsidad
mod&nij. En muchas de Mues-
tras Facultades, su número su-
pera al de los Catedráticos nu-
wsrañ&s. En todas, su eficacia
docente es manifiesta.

En et profesorado auxiliar se
recogen los universitarios que
sienten y svrven fielmente una
auténtica vocación docctntaj los
que, cabalmente, habrán de f¿M-
rantiear la continuidad históri-
ca de la nobilísima función del
magisterio intelectual, renun-
ciando a ot i as ^salidas IÍUW
fác-Ües y lucrativas. LOA adjun-
tos y ayudantes de nuestras cá-
tedras merecen, por su fideMdad
y gratitud ejemgUmes fauna la
Universidad, urna mejor consi-
deración por parte de ésta. Hay
que restablecer las jerarquías
morales auténticas de ti socie-
dad. Empezando, naturalmente,
por el Catedrático, cuya res-
ponsábüid<td¡ y servicio Ihicia Ja

sociedad -misma, son iguales —
si no mayores — que los de un
y&neral o un banquero, por
ejemplo, y conste que todas las
comparaciones son odiosas. Y,
revistiendo al re¿ta.úc profeso-
rado de! decoro académico a que
su importante misión les hace
acreedores. Pues, si a un profe-
sor adjunto o ayudante de cá-
tedra se le confia en ausencia
del catedrático titular, el deber
y la responsabilidad de enseñar
a los mistmos alumno» que
aquél, la diferencia de jerarquía
académica no debe ni puede en-
trañar desdoro alguino Hucia la
migmtura, ni defrawdacián para
los alumnos que, al abonar sux
TnatrículjB adquieren, evidente-
mente, el derecho a disponer de
un profesorado eficiente.

Tales cons¿deflaciones podría"
parecer gratuitas e innecesarias
— aunque algo cabría aprove-
char, de todos modos —, m los
profesores ayudantes limpiasen
sus funciones, a encargarse como
auxiliares, de las clases prácti-
cas. Bueno sería que existieran
y se cuidaran con exquisito ce~
lo tales ctuses. Pero en el mo-
mento en que determinadas cir-
cunstancias — que se debe ten-
der1 a que sean realmente excep-
cionales •—• -exigen que el profe-
sor adjunto ocupe una cátedra
•wnÁverxitarkt, I a U'rtwersidad
misma debe velar por la digni-
dad de la función docente.

En resumen; bien están — y
todo el rigor en la exigencia nos
parece justo — las pruebas de
aptitud, los concursos y oposi-
ciones para lograr que tas pla-
zas de profesores ayudantes, ad-
juntos o auxiliares estén desem-
peñadas por intelectuales con
auténtica vocación y de probada
cftcie,ncia. Pero, a mayor exi-
gencia, mayor honor. Y una re-
muneración, también honorable.
No miserable.

Lo dicho debe hacerse exten-
sivo también y "además de to-
do lo otro" (frase que eviden-
tamente encierra un doble •sen-
tido y una segunda intención y
por eso va entrecomillada) a los
profesores adjuntos de los Insti-
tutos dv Segunda Enseñama,
quienes, tras licenciarse en una
carrera difícil, y ganar unas du-
ras oposiciones, perciben una re-
muneración de 460 pese&ts men-
suales y vienen obligados a des-
empeñar 18 horas semanales de
clases.

Mientras esto suceda, no ha-
blemos más, por favor, de h
próletav&zación de los intelectua-
les o del hundimiento de la cla-
se med'.a. Ni debieron aplaudir
con tanto fervor, algunos, cuan-
do el Üustre Rópke nos habló
de ello en el Aula Magna. Por-
que, amigos, es una vergüenza...
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u

n
a 

to
tal 

cap
ta-

j su
g

eren
cia 

d
e 

p
o
sib

les 
ca-

L
a 

ab
u

n
d

an
cia 

d
e 

p
u

n
to

s 
á

e
p

artid
a 

n
o
s 

p
erm

ite 
L

anzarnos 
a

la 
in

v
estig

ació
n

 
d
esd

e 
cu

alq
u

iera
u
e ello

s. P
o

r 
ejem

p
lo

: 
ea ev

id
en

te
q

u
e el 

p
ro

b
lem

a 
q
u
e acech

a 
en

 el
fo

n
d
o

 d
e 

to
d
a 

elu
cu

b
ració

n
 

d
e es-

te 
tip

o
 
es el 

p
ro

b
lem

a d
e la co

n
s-

titu
ció

n
 

d
el 

esp
íritu

. 
S

i 
p
o
r 

esp
í-

ritu
 

en
ten

d
em

o
s 

--- h
acién

d
o
n
o
s

eco
 
d

e 
S

ch
eler 

—
 lo

 
q
u
e 

caracte-
riza 

al 
ser 

h
u

m
an

o
 

fren
te 

a 
los

m
p

u
lso

sin
 

i
ció

n
 

(p
lan

ta
m

putoo n
i £stin

ti-

elem
entof

i 
b

allai
m

stituc
lea que son, com

o verem
os, la b

a-
se d

e las actuaciones del intelec-
tual y

 d
el político y

 su
s determ

i-
nantes vocación ales.

¿C
uáles 

son
 

eatos 
elem

entas
constitutivos 

del espíritu? 
¿C

uA
l

es 
su

 esencia? 
V

eam
os 

las tres
peculiaridades 

q
u
e, 

según Scheler
perm

iten 
delim

itarlos. 
A

nte 
todn

caracteriza 
al "ser espiritual" ,-u

independencia, su
 autonom

ía o
 li~

y a la presión 
d
e lo

 orgánico, d
e

la "vida" y
 tam

hién 
d
e la inteli-

gencia 
im

pulsiva 
propia 

d
e esta.

N
o sujeto 

a su
s im

pulsos y
 a lo

s
lazos 

d
el m

undo 
circundante 

el
"ser 

espiritual" 
está 

abierto 
at

m
undo 

y
 puede elevar 

a la d
ig

-
nidad 

d
e objetos 

lo
s centros 

dt,
resisten

cia
 

y 
rea

cció
n

 d
e 

BU
 m

u
n

-
d
o

 
am

b
ien

te 
en

 
lo

s q
u
e 

el 
an

im
al

se p
ierd

e 
extá

tico
. P

o
r 

tan
to

, p
u
e-

d
e ap

reh
en

d
er 

en
 p

rin
cip

io
 la m

a-
ñ

era 
d

e 
ser 

m
ism

a 
d
e 

esto
s 

o
b

-

jeto
s 

sin
 

la 
lim

itació
n

 
q
u
e 

este
m

u
n
d
o

 
dt? o

b
jeto

s 
o

 
su

 
p

resen
cia

ex
p

erim
en

ta 
p
o
r 

o
b

ra 
d
el 

sistem
a

d
e 

im
p
u
lso

s 
v

itales 
y

 
d
e 

lo
s 

ó
r-

g
an

o
s 

y
 

fu
n
cio

n
es 

sen
sib

les 
en

q
u

e 
se 

fu
n
d
a. 

E
sp

íritu
 

es 
co

n
si-

g
u

ien
tem

en
te, 

o
b

jetivid
a

d
; 

es 
la

p
o
sib

ilid
ad

 
d

e 
ser 

d
eterm

in
ad

o
p
o
r 

la 
m

an
era 

d
e 

ser 
d
e 

tos 
ob-

í. P
ere

i 
fa-

:u
ltad

 
y

 
p
o
sib

ilid
ad

 
d
e

en
 

o
b
jeto

 
la 

p
rim

itiv
a 

resisten
cia

al 
im

p
u
lso

 
h

ace 
q

u
e 

cu
an

d
o

 
el

h
o
m

b
re 

la 
v

ierte 
so

b
re 

sí 
p
u
ed

a
co

n
v

ertirse en
 o

b
jeto

 
d

e si m
ism

o
.

E
i 

"ser esyritual" 
tom

a conscíen-
cia d

e si m
ism

o y
 esta es la ter-

piritu. L
ibertad, objetividad, cons-

ciencia d
e si m

ism
o: y

a tenem
os

definidos 
los rasgos esenciales d

e
la condición d

el espíritu. S
in

 em
-

bargo, en
 el hom

bre 
se d

an
 coii

m
ayor 

o
 m

enor 
intensidad 

estas
tres características. 

N
orm

alm
ente

no 
agotan 

n
i m

ucho 
nienos su

s
posibilidades espirituales. E

s m
ás,

perm
anecen 

com
o 

aletargadas,
hasta 

tal punto 
q
u
e en

 realidad
podríam

os decir que lo que d"¡i¡nt
al hom

bre es su
 posibilidad 

íspi
ritual. 

Porque, adem
ás, el espíri-

tu obra com
o u

n
 factor d

e deter-
m

inación y
 no com

o u
n

 factor d
i-

energia vital 
hum

ana es dirigida,
tuzada 

por 
el 

espíritu, 
pero

este
im

p
o
te

m
isr

arigin

ch
a 

el 
m

ecan
ism

o
 

esp
iritu

al 
y

q
u

e 
p

ro
p

o
rcio

n
a 

u
n

a 
d
e 

las 
ca-

racterísticas 
secu

n
d

arias 
q

u
e 

d
e-

riv
an

 
d
e 

la 
p

rin
cip

al 
"lib

ertad
" 

y
q
u
e 

es 
la 

facu
ltad

 
d
e 

n
eg

ació
n

 
y

d
e 

p
ro

testa 
a
n

te 
la 

v
id

a 
y, 

p
o
r

to, 
d
e

te 
U

bres 
en

 
el 

anim
al. 

E
xiste,

pues, 
u
n
a posibilidad 

ascética d
e

vida 
hum

ana 
q
u
e perfecciona al

hom
bre en

 cuanto es espíritu y
 le

concede 
la energía 

sublim
ada d

e
sus im

pulsos. E
n

 esta 
posibilidad,

m
ás 

o
 m

enos desarrollada 
se in

-
cluye la vida intelectual. O

bserve-

intelectuai 
coincide 

con
 las ca-

racterísticas 
del 

espíritu 
q
u
e

m
encionábam

os 
antes: 

libertad
frente 

a lo
s im

pulsos 
vitales —

posibilidad ascética 
frecuentem

en-
te 

realizada 
en

 m
uchos 

filósofos
—

, objetividad 
—

 la m
áxim

a as-
piración del intelectual 

por ser ia
categoría m

ás form
al 

d
el lado ló

-
gico 

d
el espíritu 

—
 y

 conciencia

la m
ás im

portante d
e las tres por

ser 
el factor 

individualizad o r, la
que 

confiere 
verdadera 

autentici-

delim
itación m

ás o
 m

enos perfec-
ta 

del 
Intelectual: 

hom
bre q

u
e

V
isto 

d
e este 

m
odo, 

el intelec-
tual es el eterno Inquieto en

 bus-
ca d

e si m
ism

o, d
e su

 espíritu, d
e

su 
verdad, 

q
u
e en

 
su

 
necesidad

objetivizadora 
llega 

a ser el "si
m

ism
o", el espíritu y

 la verdad d
e

los dem
ás, lo

 q
u
e hem

os dado en
llam

ar 
la V

erdad. 
Y

 el 
cam

ino
seguido 

para 
llegar 

a ella 
es el

de 
u
n
a progresiva 

asecsís 
aubii-

m
adora 

d
e la energía 

im
pulsiva.

E
sta teoría, netam

ente 
freudiana,

puede explicar 
un

 m
edio - 

el in
-

telectu
al 

o
 

filo
só

fie
r 

la 
cim

d
el 

<
de 

alean
-

realid
ad

 
se 

d
a 

o
tro

 
tip

o
 

fu
n

d
a-

m
en

tal 
d
e 

h
o
m

b
re 

esp
iritu

al 
m

u
y

d
istin

to
 en

 
su

 
fo

rm
a 

d
e 

v
id

a 
a 

la
ascética 

q
u

e 
h
em

o
s 

m
en

cio
n

ad
o

;
se 

tra
ta 

d
el 

artista, 
d
el 

cread
o

r,
h
o
m

b
re 

d
e 

frecu
en

te 
p
o
sib

ilid
ad

d
e 

co
n

tacto
 

co
n

 
la 

p
ro

fu
n
d
a 

v
eta

d
el 

esp
íritu

 
y

 
q
u
e lleg

a 
a ella p

o
r

esp
ecial 

d
isp

o
sició

n
 

in
d
iv

id
u
al.

S
u

 m
aterial 

d
el co

n
tacto

 
y
a 

no
 es

in
telectu

al; 
o

p
era 

sen
sitiv

am
en

te
y

 n
o

 n
ecesita 

p
o
seer el tem

p
le as-

cético
, 

d
e 

aq
u
el, i

iC
tO

Í
icético

s
lle\

r a 
cab

o

O
bS

C
L

; 
ílu

lm
en

te 
y

 
q

u
e 

n
u

n
ca 

d
eja 

v
er

fo
n
d
o
, 

el 
ú

ltim
o

 
rin

có
n

 
d
el

bre. 
E

n
 

este 
sen

tid
o

 fle eq
u
i-

a 
a 

cu
alq

u
ier 

o
tra 

o
b

ra 
crea-

a, 
la 

d
el 

p
o
lítico

 
p
o
r 

ejem
p
lo

observ

B
u
g
en

i
is 

ti) 
,

F
ru

to
s

m
id

a
por

¡n
tad

a 
p
o
r

la-
2i, 

in
clu

y
,

b
o
r 

cread
o

ra 
d
el 

p
o
lítico

 
d

en
tre

d
e la creació

n
 d

e la O
b

ra d
e A

rte.
"E

l 
fo

rjad
o
r 

d
e 

estad
o

s 
—

 d
ice

las 
fu

erzas 
cieg

as 
y

 
b

ru
tas 

d
e 

la
ev

o
lu

ció
n

 
d
e 

lo
s 

p
u
eb

lo
s, con

 
u

n
a

fo
rm

a 
in

tu
lig

ib
lí

t 
E

stad
rd

ad
 

p
o
lítica,

p
o
r 

la 
cu

al 
y

 
en

 
la 

cu
al 

se
f i están

 
y

 
rev

elan
, 

com
o

 
en

lám
p

ag
o

 
y

 
p
o
r 

el 
tiem

p
o

 d
e

lá 
l 

f 
o
b
scu

-
e 

lníH
ór

pueblo,
r el
. d

e
ser a los existentes colectiv
son 

las 
agrupaciones 

hum
anas.

E
stas 

agrupaciones 
están 

ah
i; 

el
político 

no
 las crea, 

pero 
sin

 su
intervención 

son
 m

asa, 
horda, un

m
ontón de existentes sin ser, inin-

teligibles". 
"|L

,a creación 
política

engendra 
u
n
a obra, el E

stado —
dice 

Frutos 
—

 m
ediante 

la cual
se n

o
s revela d

e m
odo inteligible

la 
fuerza 

d
e 

lo
s pueblos 

infor-
m

ados".

Y
 

continúa: 
"L

a m
etáfora del

relám
pago '.ontribuye a dar la im

-
presión 

d
e lo

 q
u
e h

ay
 en

 tal re-
velación del súbito e instantáneo,
así 

com
o d

e parcial. 
E

n
 la tem

-
pestad 

nocturna 
el m

undo visible
está latente, sum

ergido 
en

 el 
ru

-
m

or. E
l relám

pago ¡o
 ilum

ina ins-
tantánea, 

fugaz 
y

 
parcialm

ente
L>a revelación 

puede 
ser intensa,

vivísim
a. 

Pero 
lo

 
revelado 

no
pertenece al m

undo d
e la luz. L

as
tejas, 

las piedras, 
lo

s 
vegetales,

. 
M

adrid. 1
9

4
5

.
2) 

L
a inlerpre

ido 
en

 H
eidee».

tie
rra

, 
al 

p
rim

ig
en

io
 

fo
n
d
o

 
o
b
scu

-
ro

 
d
e 

la 
ex

iten
cia 

a 
d
o
n
d
e 

v
u
el-

v
en

 
cu

an
d
o

 
la 

Ilu
m

in
ació

n
 

cesa.
A

sí, 
lo

s 
cread

o
res 

p
o
lítico

s 
relam

-
p
ag

u
ean

 
so

b
re 

la 
h

u
m

an
id

ad
, 

y
 
a

o
b
lig

ad
o

ón
 

N
o

p
u
eb

lo
s 

o
rg

an
izad

o
sio

ta

p
reten

d
 an

 
en

 
n

 n
g

d
o
g
n

 at za 
o
b
re 

el 
ten

ch
o

 
m

en
o

 
co

 o
 car 

a 
n

te ect 
a

en
 

n
 

e 
p
er o

 
a 

e 
po

 
t eo

C
om

o
 

to
d
o

 
lo

s

to
d
a 

la

y
as 

q
u

e 
so

n
 

ciertas 
ag

ru
p

acio
n

es
h

u
m

an
as. 

O
b
ra, 

p
u
es, 

p
arcialm

en
-

te, 
co

m
o

 
o

b
ran

 
tam

b
ién

 
el 

p
o
eta

y
 

el 
a
rtista 

en
 

su
s 

creacio
n

es. Y
n
o

 
o

b
ra 

do
 m

o
d
o

 
p

erm
an

en
te, 

si-
n

o
 

tran
sito

rio
. 

E
n

 
co

m
p

aració
n

co
n

 la in
d
efin

ició
n

 
d
e 

los tiem
p
o
s,

p
ag

o
".

E
n

 
este 

sen
U

d
o
, p

o
lítica 

n
o

 se-
rá 

tan
to

 
la 

d
efen

sa 
p
o
r 

la 
acció

n
do

 
u
n
o
s 

id
eales 

p
reex

isten
tes 

- -
co

n
cep

to
 

actu
al 

y
 

co
rrien

tem
en

te
acep

tad
o

 
—

 com
o

 
la 

v
isió

n
 

in
tu

i-
tiv

a 
y

 
cread

o
ra 

d
el 

d
estin

o
 

h
istó

-
rico

 
d
e 

u
n

 
p
u
eb

lo
. 

"D
isp

arad
o

s
d
el 

p
ro

fu
n
d
o

 
p
asad

o
 

al 
so

m
b
río

fu
tu

ro
 

—
 p

ro
sig

u
e 

F
ru

to
s 

—
 d

is-
p

arad
o

s 
d
e 

so
m

b
ra 

a 
so

m
b
ra, 

lo
s

p
u
eb

lo
s so

n
 

flech
as 

en
 

v
u
elo

, q
u
e

ex
ig

en
 

n
o

 
ser 

d
esv

iad
as 

p
ara 

d
ar

en
 

su
 

b
lan

co
. 

L
oa 

h
o

m
b

res 
v
iv

i-
m

o
s 

u
n

 
b

rev
e 

g
iro

 
d
e 

eso
 tray

ec-
to

 
y

 
d
eb

em
o
s 

ten
er 

co
n
cien

cia 
d
e

t po
d
el 

i
d
e 

d
a 

t
n
telec 

al •
p
r ti

i ¡tan
d

as h
isto

rie

a, d
e 

po
 

t

p
o
r 

las 
c r

as 
c 

tu
rale

c o
n
ales

n
o

 
p
u
ed

en
 

ten
er 

an
tag

o
i

en
tre 

sí 
opo

 
e

n
 

c 
an

se p
ro

d
u
ce —

 n
o

 es 
1

 
d
e 

n
a

ch
a ab

ierta 
en

 
u
n

 
m

 
m

o
 ter

In
telect 

al 
p
o
lít co

 
o

p
eran

p
 an

o
s 

d
 

t n
to

 
s 

m
i 

ón
ám

b
ito

s 
d

 
erso

 
e 

n
 

em
b
í

g
o

 
d
el 

m
 

m
o

 
t po

 
B

u
cear 

en
m

á 
p
ro

fu
n
d
o

 
d
el 

nd
 

d
o

ap
reh

en
d

e 
su

 
ex

 
ten

c a 
a 

a
1

n
o

 
t en

e 
sen

tid
o

 
n

o
 

e 
nec

p
o

ra 
su

 
tra 

ecto
r a 

p
erso

n
a 

a
m

a
rc

h
a 

M
 tó

rica 
d
el 

m
 
n
d
o

po
 rae ion

 
e

i 
p
o
lític

ü
alizacio

i
au

tén
-

p
lació

n
 

ind:
d
o

 
co

n
tacto

ició
n

 
efectl-

E
i 

h
ech

o
 

d
e 

q
u
e 

en
 

el 
artici

an
terio

r 
caracterizásem

o
s 

al 
int

lectu
al 

y
 

al 
p
o
lítico

 
com

o
 

set
co

n
cretísim

o
s 

fue 
d
eb

id
o

 
a q

u
e

o
 

p
o

d
rán

 
alcan

zarse 
las 

m
ej»

cim
as 

esp
iritu

ales, 
h

u
m

an
as, p

lleg
ar 

a 
la 

c
a

e 
n

 e 
t

a
p
o
lítico

 d
eb

erán
 

lab
o

rar 
en

 
esl

zad
o

 
y

 
co

m
ú
n

 
afán

 
q
u
e 

peí i
p

erar 
la 

actu
al 

y
 

p
ro

fu
n
d
a

C
A

M
P

O
 

D
E

 A
C

C
IÓ

N
D

E
L

 
P

O
L

Í
T

I
C

O
|A

R
E

G
E

 
q
u
e 

nuestra
! m

odesta 
publicación

•se h
a propuesto p

o
-

[ n
er sobre el tapete u

n
tenia que- excede d

e su
s posibi-

lidades-. E
s el d

e la relación p
o

-
lítica-intelecto, 

de interés 
fu

n
-

lam
ental para todos lo

s q
u

e si-
_au 

u
n

a profesión 
intelectual.

C
onscientes de q

u
e el espacio d

e
l«e disponem

os es abeoluitam
en-

te 
insuficiente 

para 
abordar 

el
tem

a, vam
os a rozarlo d

e nuevo,
idam

ente 
para, sugarir 

algunas
dea» ail q

u
e esté 

en
 

situación
10 desarrollarlas.

L
a oposición entre las figuras

del intdeakial y
 d

el político h
a-

1
1 ncf'i»-ario 

u
n

 com
pram

riso di;
' •• • i -í'-ia. 

P
arece 

q
u
e lo

s
".••- 

se 
estén 

interfiriendo
"íuiiiiirL

riR
-uíe: 

e
l 

intelectual
'ngagó" ,y

 d
 

poli tico visiona-
i>

 (1) so
n

 las figuras m
istas y

,
"ino tales, destinadas 

al 
fraca-

i. P
ero 

veam
os: 

estos 
cam

pos
cuáles son? Q

uizá si los delim
i-

tam
os encontraríam

os una íó
r-

íula de coexistencia.
B

el 
cam

po 
intelectual 

creo
)uo todos tcaiom

os u
n

a idea: E
s

I terreno 
acotado 

de la liipós-
asis. E

l intelectual deja 
d
e es-

tar 
inm

erso 
en

 el m
undo 

¡jara
planteárselo 

com
o objeto.

Sin 
em

bargo, 
el cam

pa de lo
jK

>lí,tieo es problem
ático 

e in
i-

I osible 
d

e 
determ

inar 
h

ic ct
une en

 toda 
su

 
com

plicación.
\ 

prim
era vista se observa q

u
e

1 >
 único q

u
e hace el político ts

•alizar actos decisorios 
n
o

 p
o

-
icos desde la esfera 

d
el poder.

^ 
se puede creer 

q
u
e w

ólo esta
>ta, ol poder —

 com
o es p

o
r

em
pilo la tesis d

e E
ekardt (2)

- es la q
u
e distingue lo

 politi-
o. V

am
os a v

er ai <
s verdad,

f-a reacción 
prim

itiva 
d

el jn
-

lectual al sentir su
 intelecto RS-

ivizado 
p

o
r el poder 

público
, orgulloso de su

 
alto 

rango
piritual, 

intentar colocarsa eii
la 

cúspide del 
poder 

político,
t o

n
 eso

 croe salvar su
 indepen-

J ncia y
 la de lo

s dem
ás. P

a
m

e lo
 puede 

seguir 
d
o
s rutas, dv

icuerdo con
 su, posición intelec-

tu
al: 

o
 crear u

n
 

arquetipo 
di

I stado en
 el cual 61 fuese la ca-

I za
. política 

(utopía) 
—

 posi-
c ón 

q
u

e 
podríam

os 
llam

ar
dealista" 

—
 o

 
dispersar 

la
calidad 

política entre las otras
i 

tividades hum
anas —

 posición
e tipo "realista" 

—
 d

e las q
u
e

él 
es ol m

ás profundo 
conoce-

lor, el q
u

e debería dictar al p
o

-
lítico su

 m
odo tic actuar. 

A
par-

te d
e ello está Ja gradación q

ii.'
ti 

intelectual 
establece, 

colocan-
do su

 propia form
a d

e vida p
o

r
encim

a d
e la d

el político (3
).

V
eam

os, 
sin

 
em

bargo, 
q

u
é

nos diicm
 

los "políticos" 
sobre

su 
propio 

cam
po 

d
e 

acción.
S

ahm
itt 

(4) caracteriza 
lo

 polí-
tico 

p
o

r la 
distinción 

am
igo-

enem
igo. 

C
ualquier 

actividad
hum

ana 
en

 q
u

e 
intervenga 

la
posibilidad 

de u
n

a guerra q
u

e-
da p

o
r ello teñida 

d
e cariz p

o
-

lítico. 
E

ste 
tinte, 

aplicado 
a

"cualquier 
actividad", 

n
o

 dife-
rencia Ja acción 

política de rao
-

do puram
ente Intem

ivo (5
), sino

que cam
bia la snbstantrvidad del

acto. Schm
ibt se cuida m

ucho d
e

separar radicalm
ente la cualidad

úa "enem
igo" 

d
e la de "concu-

rrente" 
o

 
l*ddversario". T

am
-

bién 
diferencia 

<la guerra 
d
e la

m
era pugna agonal o

 concurren-
cia. 

U
na concurrencia 

m
u

y
 in

-
tonsa no

 IÜ
 u

n
a guerra, 

porque
no poscii las cualidades 

oxisten-
cialea y

 públicas d
e esa guerra.

1 ja 
construcción 

"pluralista"
del m

undo hace d
el tipo político

el 
único 

capaz 
de 

ordenar 
lo

s
factores 

para la clara 
distinción,

am
igo-eiiam

iigo. 
I'er contra, 

F
.

<T. C
onde 

distingue 
un. cam

po
político 

autónom
o 

objetivo —
no y

a sólo u
n

a cualidad 
—

 d
e

la 
P

olítica. 
K

a la m
áxim

a a
c
ó

-'
taoión.

(1
)

no 
equt

(3
)

sé O
rle,

na 72.'

m
as 

P
ol

(7
)

M
artín
<6>

na 225.
(9) 

.

lia.' Siti¿ E
nIm

d¿m
onos 

sobre e

in. 1932.
"M

lrabeau 
o

 el polítici
ja 

y G
nsset, 

a pesar d

son 
odiosas. 

P
á

g
, 

1
2

"C
oncepto 

d
e lo

 polIti:

C
om

o cree 
C

on.le en
 

'

"T
eoría 

y
 

Sistem
a 

de
¡ticas", p

ía
. 

S
I.

D
e 

W
aehlens: 

"
U

 
F

i
H

eülugier", 
p

á
g

. 
3

0
0

.
"M

irnboui 
o

 
el 

pollric

1°r= ™
U

Stí l™
rá

lf ím
tí

i^li, 
agobiados 

p
ar la

ste 
lírm

i
" squl, »

ideelosí,
acción.
PolIliC

H
"

>', 
de j

n

ii"°"¿iiií
las 

F
o

r.

looF
Í»

 
d<

m
", 

p
*

g
t

cr 
o

ciara

B
el, S

ptn«]er. T
oyabw

, O
rtega y

toda 
la. dirección filosófica hin-

•' E
l, sentido objetivo d

e ]
a ac-

tividad 
política 

consiste 
en

 re-
ducir la pluralidad 

de lo
s actos

sociales a unidad, 
m

ediante 
la

organización 
y activación 

d
e Ja

realidad 
social 

histórica 
dentro

de u
n

 espacio determ
inado" (6

).
ü

sta definición 
puede ser la ca-

racterización 
intrínseca 

d
e Jo

político, y
 la de S

chm
itt la ex

-
trái-eca. 

C
reem

os 
q

u
e con

 
am

-
bas 

queda 
acotado 

el 
cam

po
substancia!. 

E
sta visión unitaria

ile la actividad 
social 

h
ay

 q
u
e

vivirla 
a la v

ez q
u

e se realiza,
iiim

yénxkía 
en

 
actividad 

crea-
dora que, según H

tádegger, des-
correría u

n
a punta, d

el vi lo d
el

"S
eiendes" (7

). N
o

 h
ay

 q
u
e in

-
sistir 

en
 q

u
e esta 

form
a d

e ac-
tividad 

es irreductible 
a la p

o
-

M
oión 

intelectual. 
P

recisam
ente

la vida dej político es, quizá, co
-

m
o decía 

O
rtega, algo "contra-

rio" 
a la d

el intelectual. 
N

o
 es

obj.rtivadora, sino itom
ersa en

 su
propia 

realidad (8
).

A
hora 

bien. ¿Q
uiero esto d

e-
Í-ÍI 

q
u
e la actividad 

política, tn
su 

afán 
unificador, 

deba 
inten-

iar, 
com

o" h
a siido hasta 

ahora,
un 

som
etim

iento 
d
el intelectual

a esa unidad? 
E

so
 sería 

perder
toda objetividad. L

a postura d
el

intelectual com
o "hipostasiador"

del m
undo —

 m
ientras sea sólo

eso y
 n

o
 u

n
 m

ero propagandis-
ta a sueldo del partido eotntraulo
del q

u
e detenta 

el poder 
—

 n
o

debe 
estar 

em
pañada 

p
o

r u
n

cristal d
e som

etim
iento al color

poH
tico 

predom
inante

1. 
P

e
r

o
tam

poco 
el político 

deberá 
síjr

turbado en
 su

 m
odo d

e vivencia
intuitiva, 

intentando 
discutirle

un cam
po q

u
e es de su

 exclusi-
\a 

incum
bencia.

O
tra cosa ocurrirá cuando io

s
cam

pos de am
bos se crucen au

-
ténticam

ente. 
Q

u
e será 

cuando
no coincida la visión —

 p
o

r así
tieairlo 

—
 

predom
inantem

ente
intuitiva d

el político con la "ra
-

tio 
íntelleetualis". 

P
ero 

enton-
óos, ese será el desangranaje in

-
dicador d

e q
u

e, en
 u

n
o

 o
 en

 el
clro cam

po, m
ía verdad

1 "m
ani-

fiesta" —
 ea decir, independí tu-

te de su
 m

odo d
e ser 

conocida
(lo cual au

n
 n

o
 quiere decir "in

se") 
—

 h
a sido conculcada. Y

entonces 
h

ay
 q

u
e apelar 

a u
n

a
torcera 

instancia, 
q

u
e llega con

fatalidad 
histórica: la crisis (9

).

J.N
.



EL PROBLEMA DE EUROPA
Si i do i

secular que es l
va tornándose cada vez más problemátíci
humanidad toda ha tomada conciencia de
realidad» precisamente desde que la vida '
ma de Europa se ha convertido en el

clon oriental de Occidente", de don Luis Du- antemano; que entre los m¿.les de Europa,

pa", de George de Uscateacu (2). Al enjuiciar
las obras habrá que tenerse presente, cons-

neraciones distintas —separadas por casi 40
añoa de vida— y formadas en dos ¿pocas his-

Loa que, desde la toi
aldes

:. El a r Duran y Ventoí perter

las guerras, creyendo poder asi escapar a sus
efectos, como quien se libra de una angustiosa
pesadilla al despertar, parecen no haber ad-
vertido que esas periódicas catástrofes cons-

inómeno biopolitico con suba tan-

cíal t
misma, avanza in ex o raí

mdo por encima de las trtnchei
b&s en que la vida sepulta a mi

titétic
a la
Épocas, plenas de paz, que emparedan La gue-
rra del 14 y para la cual, e"sta no fue sino
un desagradable incidente. El escritor rumano
Uscatescu forma parte de una generación ges-
tada durante la primera guerra mundial y
trágicamente envejeida, a flor de su adeles-
cencia, en el curso del ultimo conflicto bélico;
es decir, la generación que ha vivido con
cruel intensidad la guerra y para la cual, la
paz ha sido un accidente episódico. Si se ad-

i de
origen occidental, es decir, los propiamente
europeos. El no querer reconocerlo asi, vieja
por completo el juicio que emite el señor DU-
rán y Ventosa, a lo largo de las doscientaa
y pico de páginas de EU libro, al cual, ade-
máa y dicho sea de paso, el hecho de haber
sido escrito originariamente en catalán y tra-

aria-
mente, hasta el extremo de no poder diluci-
darse si el responsable de la singular cona-
tucción de algunos párrafos de difícil lectura
e indigesta asimilación es el propio autor ver-
náculo, o su infiel traductor.

Si el planteamiento do la obra nos parece
falso, su contenido es rico en atinadas apre-
ciaciones acerca de la prioridad de los valo-
res espirituales sobre los meramente técnicos

a desa •olio

genera el rico caudal de eperanzas Que habrá
de restañar las heridas del hombre, llegada
la paz. Asi se "explici

as, de ' testm

son los ingredientes de que se com
toda, fácilmente observaremos qu
en el Olimpo de la ensoñada paz
do desoir el rítmico pisar del guí i, del a

í debilitación del sentido del
• de la violencia, de la men-

su explicación, las ef imeas Lrasguerras que las
siguieron. Sólo así se justifica aquella clamo-
rosa ingenuidad con que estalló la esperanza
acumulada desde el 14 al 18, en el castillo
de los fuegos artificiales de ta Sociedad de
las Naciones; ai bien es cierto que aquel!»
guerra había sido precedida por uno de loa
más largos periodos de paz de la historia
moderna —que entonces llamaban "contempo-
ránea". En 194S, el severo escarmiento repe-
tido, hizo que se pretendiera convertir aque-
llas bienintencionadas esperanzas de pazT en
una petulante seguridad, afianzada sobre el
juicio de los "cimmaiüs de guerra" perpetra-
do en NÜremberg. Pero, una vena incontenible
de aquella ingenuidad que engendra la e3po-
ranza niientras ruge la -guerra, afloró nueva*
mente en muchos espíritus, corpo re izándose
en la ONU, y en miliares de cuartillas era-

roñadas para reprobar y ci

realidad histórica como el tremendismo apo-
calíptico de quien uní amenté tomara en cuen-
ta las circunstancias de bélica alteración. Una
ponderada estimación de los valores políticos,
sacíales y económicos que entran en el azaro-
so juego de entrambos elementos, nos pondrá
sobre la pista del más claro Juioio. Y, a nues-

amplla y concreta, mas completa por estar
proyectada hacia el futuro en vez de recogerse
nostálgicamente hacia el pasado, en el recuer-
do de lo perdido, está más cerca del vedadero
camino, que el alegato, un tanto trasnochado
del ilustre político do la Ulga.

idee i hls-

re de la

Ahora
del estal

miw.de,

•lectivos,
bien, el n

lido de la

en

igl.

que 1. obr

ocasi

co bs

u de

de

i .

cisivo n
el que i
ce de d

reconst

i culpas

o es el
ngua a

esperanzas, gestadas y fiore-

. que, el i
lectual —y del negocio editorial—- los repor-
tajes de guerra, los documentos y memorias
personales, la "pequeña hisotria" del mas re-
ciente acontecer, dejan paso a otros libros

vedad y responsabilidad del momento que se
vive. Al desenfadado realismo literario de la
postguerra, que pretende "justificarlo" todo,
sucede un vivo sentimiento de angustia que

todas las ilusiones y esperanzas.

¿Cómo reacciOEian ante esta situación los
hombres de las dos generaciones que viven,
como superpuestas, el mismo momento histó-
rico? No es difícil averiguarlo. Pa ra eso es-
tán ahi, recientes,frescos todavía —porque los

Intoxicación
oriental

de Occidente

ARGOS, S. A.

La tesis que el señor Duran y Ventosa si
tiene a lo largo de su obra vA expiícltamer

bien, si entre los diversos síntomas de la f
fermedad que Euopa padece, figura cien
mente el de la intoxicación de elemenl

ral, loa distintos aspectos que reviste la pér-
dida de la libertad en la sociedad mouci'jia-
l'ero, sin el menor atan peyorativo, tenemos

dades. Efectivamente,, existen todos los ma-
les y ello vá tan en serlo, que asi está Euro-
infección está en Oriente y que la contamina-
ción se ha producido por ¡a tradicional vía de
Invasión al través de los pueblos eslavos y
germánicos, que han obrado así, como vehícu-
los portadores cié gérmenes nocivos, es abso-
lutamente lnsatisfactoria. Porque, ¿puede ad'
mitirse que Francia o Italia o Bélgica hoy,
sufren las consecuencias de que en la Unión
Soviética exista la privación de libertad de

sufriese de otro mal que éste —y todos los
demás que el señor Duran y Ventosa señala
como legítimos productos de la mentalidad

pecto a su porvenir y tr anquí izarse a sí mis-
ma con la casitza expresión: ¡Ahi me las den
todas! Pero, ¿es que, acaso, el nacioialismo
chauvinista, el frió soialismo teórico o el rén-
tales? ¿Y el protestantismo? ¿Y la materia-
lista tecnlfi ación que na ti eshuman izad o a la
sociedad? ¿Y la proletarizaron de que nos
habló KüepKc, consecuencia directa de ese
fruto tipleo de la civilización occidental que

¡apitalsmo?..

E l

tales, el

isayos

la que el autor entiende por Oríer
cuál sea la linea geográfica tras Ja que
recoge todo lo oriental! y de si los efec

u libro, sin haber leído antes una obra
tan imprescindible como la de Waiter CJUNU-
bart, "turopa y el alma del Oriente". Y sí
ésta no lu era desconocida, ¿como se ha de-
jado "intoxicar" hasta el extremo de silenciar-
la •—que también es una forma de propagar
"la mentira en la vida política'? Pues, sabido

mente peligroso para Europa es, aparte de su
propia intima desintegración, el odio ances-
tral contra todo lo europeo —es decir lo fri-
volo y anticristiano, materialista y herético—
que fa ortodoxia dostoyewskiana, expresión
culminante del meaianismo ruso, alimenta,

hoy conio ayer.
Uno de los más vivos y dramáticos alegatos

escritos en defensa del espíritu del hombre
europeo acosado por la ola de materialismo,

i "reportajes" del dia— los libros de
ros políticos inetelectuales: "Intoxica-

la novela "La hora veinticinco". Puea bien;
u autor, Virghll Gheorgbiu, sustenta la te-



sis de que en la guerra que se avecina —la
'icrusada en defensa de la civilización occi-
dental y cristiana" dirigida, esta vez, por los
norteamericanos contra Rusia, ha estallado
ya— el Occidente lucha contra una rama de
la propia civilización técnica que ha engen-

ticipa en esta revolución interior occidental;
"la lucha actual es un choque entre dos ca-
tegorías de "robots" que ae sirven de esclavos
humanos"... Tal sería el final catastrófico de
esta civilización "que ha sustituido los altares
por mesas de oficina."

Pero Uscatcscu, lo hemos apuntado ya, no
participa de eata tesis negativa, .derrotista
Como certeramente se enjuicia en el prólogo
de BU obra, "plonaa, de acuerdo con el pro-
verbio chino, ante la situación europea, que
es mejor enceder una vela que maldecir la
oscuridad". Para Uuscatescu, Europa padece,
no una intoxicación oriental, sino una "invn-

n d i v i d uo, co misa r io
y p e r s o n a

EL PROBLEMA
DE EUKOTA

Oelttción 'Ctiadirnoi Suropte

sión vertical de los bárbaros" frente a la cual
no caben barreras defensivas fronterizas ni
telones de acero. Tales invasores, frenéticos
de revancha de siglos, contaron también con
la ayuda de su "caballo de Troya", que el n-
telectual francés, Jullen Benda ha calificado
como la trahíson des clersc. Las masas de
nuestros dias son materialistas y ateas, por-
que antes lo fueron las "élites" intelectuales
de hace medio siglo, y dentro de otro cuarto
de siglo, las muchedumbres serán lo que hoy
nuestros actuales intelectuales. La crisis de
Europa, se nos aparece ahora claramente mo-
tivada por la crisis de su minoría dirigente;
su resurrección solo f>erá posible si esta mino-
ría resucita. Por ello propugna Uscatescu, tras
la "rebelión de las masas", por una "rebelión
de las minorías".

"La disputa entre las doctrinas conocidas
pertenece a un mundo de fantasmas. El Es-
tado liberal on puede resucitar porque tam-
bién la Historia ha adquirido un ritme que
no admite retrocesos. El estado martúnj LO
puede imponerse porque se funda en postu-
lados y centrad i ociónos molstruosas qiit' tiun-
den a convertirlo en un nuevo Levlathat, Ei
Estado que se basó en la experiencia naciona-
lista totalitaria, ha muerto también en medio
de la derrota y de los compromisos revolucio-
narios". "Crisis del (íoctrinarismo político",
"Recuperación de los v a l o r e s políticos
europeos" y "Formas sociales del porvenir"
sol los enunciados de los tres últimos capítu-
los del ibro de Uscatescu y en los que se pone
de manifiesto cuan profunda y tensamente ha
meditado el autor sobre el futuro de nuestra
civilización. Tanto, como el señor Duran y
Ventosa sobre el pasado. Y ahí está la posi-
ción-clave, que puede reogerse en una última
frase del joven escritor rumano! "No se trata
de propugnar un nuevo eclecticismo dlctrina-
río, sino de realizar una síntesis fecunda que,
teniendo en cuenta las experiencias del pasa-
do, podrá abrir e] camino del porvenir."

•\1 reflexionar «obre, la sunrle de nuestro
mundo, una» fiase» de Yolery acuden in<i>rw-
cieHlemente a la memoria. Son las famosas
me dilución "9 sobre 1» muerte do la clvilizu-
Iriún y lo suerte de .Europa. "A forco do «u-
voir que noui sonunes mortelics, ncus au-
ti'cs, civil Isations, nous en soinmes vermes a
itous dtimunder si DOUH n'étlona p.is mori
hundes".

Lo» once últimos ailoa han quebrantado
más ia posición de nuestro continente que
los dii'tt wfgloa precedente». Rar» vez, desde
(;ue el mundo es inundo, el hombre ha sen-
tido man intensomente su solidaridad con
las comunidades de que forma parte y ro-
ta vez le han pareciffo esas eomunld«des
Imi abocadas a una pronta descomposición.
Quizás esa gravedad que todos ven en 1» li-
beración do la enarfrJa atómica r»m deba prt-
tinaafinte. a que loa Átomos hurannw do 1A
sociedad efttáíi desintegrados desde haco mu-
ílio tiempo, nstan sumergidos en un pcligi-o-
HO Uberttuajo.

Abordar los problemas que estu cristo re-
prcetinlit, resalla particularnwuite tlifíril <>1
Intelectual, llene que i«pctir lo tantas veces
dicho, tiene que sospesar los hechos, que
•enderezar verdades drform;«las por tanta le-

ricHga do caer en el tópico. Y Robre tóalo,
tiene quo combatir la demeonflanza qun nue.v
tro j-iglo siento hiela la palabra, ¿Cómo di-
sipar la idea de que un ensayo, unas cuan
tne píísin¡>s pscrltas tienen bien poco peso, en
una evolución que está- jtoniondo en jue(r.i
incisas Inmensas de. hombres y b!ral's7 ¿<'o-
mo evitar que no diga que non palabras, sólo
palabra», soplos leves, cipaons sólo de rizar
un poco el mor Atribulado * • ! mando, pero
impotentes par» cambiar lu fría fatalidad de

Poro los problemas son tan laWnles, t-ui
v.lvnS, que el intelectual tiene que correr p)
riesgo. Puedo parecer tóplrio lo que- d'gi, pae>-
(le piíroorr i>seuno, ingenuo o inoportuna. ¿Y
qué? Sus pnlnbras, aunque despreciadas, in-
vitan y ayudan a reflexión ti- sobre los prtr
blcuias que al mundo t'.eme planteados. Por-
que, a fin de cuentas, ei detnrcanlnlsmo eoo
nótn))ro no es lan rígido, aun par» los que
croen en él, qu.« impidn a las Ideas segu!i",
lnmutablios, su camüiou Aunque las ruina» de
las ciriliz iciones que «e derrumban Aplasten
al p-ensíHtor, no por eso disminuirá la in-
tcn^jOad del pons iinionto.

Do algunos años a esta purtle ««wtnmbra-
nios a considerar natural la. divls'on del
mundo en Irwi gr.indus grupoH: América,
Europa y líi C118S. Divls'on Jactanclos» y por
supuesto, provlsTonnl. I'nos sirjidio el prime
vo y ultimo do estos grupos unas glgantesr
cus conci'ntiraciones de fajerza, tta-míniu-án fi<-
tilmcnto por disputarse la hegemonía, oplas
lando do paso al tercero en discordia. O aea,
Europa.

Los eupiritus enropt»», preocupados por la
iinicoaza, OB han apresurado a "tomar posi-
ciones", utilizando un léxico rastreros que
nu vkne de) todo mal en ewta ocasión. Es-
tas poslciouc» van de*de( ej más negro pesi-
mismo ni optimismo más bliiiicov o sf se qulic-
>e, mita rosado*

Rucre los pesimistas se cuenta un escritor
<te la olLinia hora: ConsUuittn Virgll Gcor-
gliiu, rumano exilado y autor de "lia Hora
Yo ni i cinco" (1). Con una irotundldiid eom
rlcüuiK-nte latina. Goorgníu nkigst la diví-
Ulón de] mundo en tres grande» grupo». A
su juicio sólo ex i s ton dos: LVmericji y Rusfa,
La línea Slettin-Trí.«t« es su frontera), unn
frontera ci-iz ida do bélicos preparativos y

capuz de infliunarsc al menor rtice. La gue-
rra ct para él Inevitable, tan Inevitable que
ll<g;i yH a dtwrlbirla en MI libro antes .ci-
tado.

Otros, en cambio, componen }a falJüngo d̂ '
lo« opLimistas. Dunis do Rbngomont es uno
de ellos. Bu su obra "l/Eumpi- en jeu" In-
vita al europeo a r«flexloniii- sobro las pib-
babUiílides de suiMTvhtneU y su dereclio a
sobrevivir. La partición del imperio de Car
lomagno, en el tratado de Verdún, erra en-
tre la potencia francesa y Jai germánica una
liotharinglaj, región que ambas fuerzas w
lian estado diaputindo durante mas d" mil
añ.jN. Los rlvalidad.es de la» pofenriar <n

loción de lo» Daitlanelus mnnluvieron du-
rante más do un siglo IUIH Turquía langiü-
rtwíemo, que -̂ n la jerga diplomática de
aquellos años w la llamaba "o| hombro en-
foiiao".

i.Strá KuiopA el nuevu "hombro enfer-
mo"? ¿Seremos to Lotharingi t del mundu?
¿TK-no el "enfermo" postLbQidades de super-
viiiincia denlro de] eslacto actual del inundo?

I>n ;icu<vd» con su optimismo, Uenis de
ltnug«mont r."«ponile afirmatvameitt*. Im Fe-
<]er»c[ón eui'opc* > lo parece, mas que una po-
*íbilld.id. una necesidad absoluta. LH edad
nt6mica tiene sus imperativos y uno de ellos,
por no derdr ql mas lmportant<>, os la uul-
i) id de Europa. Europa tei-mínirá por nn.tr-
«\ porque ene ew su único camino dio sal-
vacJón.

Contrastando con ul "¿paira qué?" pisimú*
til de Gotirghhl. Itougeinunt grita blun alto
su "porquf". Hay que salvar a Bu ropa "por-
qui>" Eutopa representa el punto exacto da
la pci-Koniüi-dad humana. 1.a civUlnucíón oí-
pltallsta, a la antericim t, favorece el des-
arrollo del hombre ntóludo, del ind'.viluo in-
ca pai de nglutinarse rn una unidad Huperior.
La cÍTÍliza<.v.ó(i coinanlstai, a Si* rus», h'ice
del hombre un soldado político, una pieza
Iciega de eaa unidad superior. Sólo Europa
e^ cap.iz di> conseguir el equilibrio entr^ oiu-
bas posicituies. E] hombre típlcamenlta euro.
piv> es, con palabras del propio Denla de
líougemont, "Flionune dd la ronlradiction,
l'liouime diiilect.lque par espelciiice". NI Indi-
viduo, n] militante: persona. Etaa persona
que, según Oeorghlu, BO hn visto absorbida
jiur el "Linrladumo", hfbrldb de hombro y
Jii ¡iquilla.

l'cro si el rumano cree que no hay salva-
ción posible, que la civilización occidental
está condonada a perecer a m¡:nos d?l "d,u-
dndaJio", cuya culminación es el "comisarlo",
el francés, en cambio; confía en la conjun-
ción del Individuo con la person i. Se^án el,
la civilización europea podría ser beneficiar Ja
de pi-oduottos técnicos y a cambo, "humani-
zar" la vldn del hombrtí, pues es en Kuro>-
pa donde c] hiimbre tiene 1» memoria máx
extensa y más tica de sí mismo.

Así, mientras Constantin Vlrgii C o r g h u
dfsciibo, cou tintos desesperadas la M tu ación
df Europa, poneaniío acaso en sus tl^rr.is ru-
niauas sacrincados en XulUú sin esperat- na-
da, como el hombre que h i sido y sigua sien-
do juguete de un destino superita1, IKjds di'
Ilousemont especula, quizan en ti-? viendo in-
tomscieiitt-incnte la silueta de los soldado*
iinicrlcanos que acuden a salvar a Francia,
con uní .Europa «tonda "Individuo" y "eomi-
nnrio" se funden en una armónica "persona".

I Georghiu. Luis
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.tan de moda las cifras terce-
La "'tercera posición" en po-

„. política interna, el

ra, el cine nos ofrece "El tercer
hombre".

Naturalmente, ese hombre nú-

apariencU nada que ver con la
posición número tres de la políti-
a internacional o Interna, ni mu-

rioao establecer la similitud de „.-
ira, ya que — en el fondo — ei
"tercer hombre" posee, aunque a
primera vista no parezca asi, cier-
tas puntos tie contacto con la po-
lítica y - ¿por qué no? - con la

Coro en fe m os por decir QUO
el guión di' "El tercer hombre" se
debe a Graham Greene. Escritor
católico e inglés, se ha hecho fa-
moso por la valentía con que ha
acometido siempre sus temas.

El guión de "El tercer hom-
bre" sin tener la profundidad do
estas obras, procura recoger un
latido vital en la Europa de nues-
tros d!as. Ambientado en Viena.
sin duda podría haberse realiza-

cualquier parte. ,-,Pe:
existía neior

4uc la antigua ciudad imperial,
desnuda de esplendores, llena de
ruinas, ocupada por rusos y por
americanos, símbolo vivo do la Eu-
ropa que ha muerto?

"'E! tercer hombre" desarrolla
en imáRenes el tema de Europa.
Vemos a los lectores austríacos

ricar&o, por el mero hecho de ser-
lo, sin tener en cuenta sus ínéri-

tor, triste escritorzuelo de novelas
"del oeste", apabullado, sin saber

gante de una cultura milenaria.
Contemplamos un mundo triste,
de mercado negro, de despláza-
les, donde se mueven unos seres
turbios, que unas veces guardan
restos de pasadas grandezas (el
abrigo de pieles del barón) y otras
adoptan aires de "gángster" ame-
ricano (el equivoco señor Popes-
coh Y finalmente escuchamos co-
rno música de fondo a ese desfile
espectral, el vibrar de la cítara,

de nostálgico.
Europa está en cada uno de los

planos de "El tercer hombre".
Con sus pugnas, sus luchas, su
sangre... Pero también con sus ge-

i cultura, su alma. Se halla
tan i , , _
to, el propio "tercer hombre" dice:
"Sangre y muerte... ¿ Y qué ?
También en Italia, en ta época de
loa Borgias hubo sangre y muerte.
Y dio al mundo un Renacimiento,
un Leonardo de Vinci, un Tinto-
retto. En c&mbio, Suiza, en mu-
chos siglos de paz y democracia,
¿qué ha dado al mundo? El reloj
de cucu...".

¿Puede darse mejor rttnita de

El gran maestro Eugene Bigot,
que no hace mucho tiempo dirigió
en Barcelona la célebre orquesta
' Jbamoureux", un unas declaracio-
nes desde la radio de Barcelona
afirmó que la música de nuestro
tiempo se dirigía hacia directri-
ces "beaucoup plus intelectnelles".
La ¡rase, ciertamente, no tiene
nada de original. Parece el juicio
lie cualquier partirura postromán-
tica emitido por un vulgar con-
currente al Palacio de la Música-
Pero encierra una matización
más sutil. Quiso decir el maestro,
habida cuenta de su conocimien-
to de la música de nuestro tiem-
po, que se había superado no ya
la gran música del siglo XIX,
sino también la impresionista y
la desriptiva del nuestro. Y que
actualmente nos hallamos en una
edad austera, de perfeccionamien-
to técnico y de cultivo de un "pu-
rismo" intelectual.

Pero creemos que las palabras
ae Bigot adolecen de una va-
guedad comprensible. Es aventu-
rado dar opiniones sobre lo últi-
mo porque, por eer lo que esta-
mos viviendo, es difícil colocarlo
objetivamente. Hay que matizar
el sentido de la expresión "mú-
sica intelectual". Puede tener va-
rios: el primero, el del cultivo
técnico del sonido, el "purismo"
propiamente dicho cuyo ejemplo
genuino es ía primera época fno
¡a actual, de ¡a que conocernos
tan poco) de Stravinsky.

Otro sentido tiene la expresión
"música intelectual"; el de una
expresividad sumisa a temas es-
peculativos. Bsa puede ser, por
ejemplo la directriz de los gran-
des poemas sinfónicos de un
Strauss. Es, más que intelectual,
música '•«(eraría" a "filotófica".
Brahms es un buen ejemplo. De
este tipo de expresividad musical
Europa salió, cuando las formulas
de onodmwnto intelectual no fue-
ron ya construcciones arrebatado-
mundo occidental. Una excepción
es la música rusa, artificialmente
cual le da una falsedad temática
que contrasta con su perfección
técnica iHhostakouñch, Proko-
vilffj.

Pero aún existe un tercer sen-
tido de la expresión. Y es en él
donde encontramos enclavada a
ía música de nuestro tiempo. 8e
trata de buscar una mayor pro-
fundidad expresiva, de inspiración
exclusivamente musical que huye
tanto de hablar exclusivamente al
corazón como a la cabeza. Y esta
es la fórmula que enlaza tanto a
la música actual, "intelectual" por
la intención de profundidad, "cul-
tural" por su intención expresiva,
con ¡a música del siglo XVIII,
que también era intelectual y cul-
tural, conjugándose en una huma-
nidad profunda. Y de esta nueva
líitisico dimos algunos ejemplos
en el número anterior. No se con-
funda esto con la falsa "vuelta a
Bach" del cubismo, de la que ha-
blaremos otro día, cuando se ter-

"E l Cuñal" — Teatro de la
.Imentud _- ha nacido con el
exclusivo objeto de dar a cono-
cer autores noveks. La empre-
sa e.s arriesgada y mucho nos
temimos que quede en simple
<ii&iyo. En la actual crisis tea-
tral española, confiar en Jos no-
vdcs no deja de ser una affia-
dable ilusión de los eternos op-
timistas.

"E l Corral' ' llega, jm:s, ¡)am
llevar a cabo una labov itigrala
y difícil. Quií-iéramos que ob-
tuviera en la trayectoria que se
ha propuesto los mayores éxitos.
Pero éstos dependan, en abso-
luto, de la calidad de. los auto-
res presentados. Y ésta, hasta
ahora, no ha sido todo lo bri-
llante que "El Corral" necesita-
•ba. Los autores quq han estre-
nado son Julio1 Aiiguk. y Gor-
dón y Paso —• madrileños — y
Giovanni Cantím y Francisco
Sitja — de Barcelona —. Las
obras de Jos autores madrileños
— "De 2 a 4 " y "Un tic^tac de
reloj" — y a estrenadas, no
aportan nada nuevo, pero catán
escritas con' cierta dignidad. Sin.
embargo, son flojas y no justi-
fican ™ presentación. Do Gio-
vanni Cantieri, por las nnios-
íi-as presentadas—"Dañina Pri-
mavera" y "Sobro el muerto"—
cabe esperar muy poco. Sus diá-
logos son casi1 siempre gratui-
tos y se pierden', tu "Donna Pri-
mavera" en un inconsistente li-
rismo y en "Sobre el muerto"
en un dramatismo desproporcio-
nado. Francisco Sitjá, autor d?
"Círculo abierto", nos ha mo-
ltstado por su insinceridad, por
su barata utilización de las- pa-
siones humanas. Es una ló'tima,
porque su obra está bien escri-
ta y hay fragmentos de diálo-
fín que alcanzan una indutkblíj
belleza. Su tesis, empero, es po-
co profunda, excesivamente su-
l>erfioial y, en iiinfrún modo.
una cont-stao.ión adecuada a!
-Huis -CW 1 de Sartrc.

Cuenta "El Comd" con un
cuadro ba tanto aceptable de
jóvenes aetoi-es — entre los que
tic-tacan María Pura Beld •-
irain, siempre a tono, y Eula-
lia Soldevida, más desigual po-
to igualmente buena actriz! — y
una mangrnea dirección escé-
nica.

Los comentario* que han mere-
cido recientes e po iciones de a?~
«atas í<Stene en Barcelona 'nos
referimo a la de Poftg, Cuixart
y Tapies en el IntUtuto Francés,
a primeros de e f año) y en Ma-
drid (la reciente del "Grupo de
los onct a la que han contri-
buido esos tres catalanes! nos
inclinan a dar una idea esquemá-
tica de cuáles son los propósitos
y cuáles las directrices de la ac-
tual "pintura abstracta".

Ante la llamada algo despecti-
vamente "pintura abstracta" d<v¡
son las posiciones que adopta la
mayor parte del público no pica-
do aún del aguijón del "snobU-
mo": ó declara humildemente que
no la entiende o se burla de el!a
reaccionando asi vengativamente
ante lo qve considera una des-
cortesía del pintor con el que se
toma ta molestia de darse un pa-
selto por la exposición.

A su vez, los "entendidos" opo-
nen su desdén a las risos, abo-
gando por «n arte "para ini-
ciados".

La pinítíra abstracta no lo es
tanto como se dice, m tan difí-
cil como algunos quisieran que
fuera. El abstractismo cuenta con
una serie interminable de acóli-
tos para los cuales todos los epí-
tetos del publico ignorante son
pocos, y que se refugian en una
fórmula difícil para ocultarnoi
su absoluta vacuidad. EÜos son
los culpables de toda la justifica-
da incompresión. Pero ('•! t'«i(ts
modos la pintura abstracta tiene
valores, se marca propósitos y
cumple una finalidad. Veámoslo.

Tiene todos los valores de la
obra de arte: plástica, armonía,
habilidad de composoción, tecló~
nica, movimiennto y todos aque-
llos que cumplen en el Arte una
función decorativa. ¿Vo solamente
posee valores plásticos, sino ex-
presivos: tiende a ser siempre la
manifestación de una concepción
intelectual o idea, de una creen-
cia o de una situación anímica.
Otras veces tiende a descubrir el
substrato inconciente del hombre
(surrealismo). Por tanto, son
realtea abstracción en cuanto
prescinden de un "argumento" en-
lazado de acuerdo con la tóyiia
de la percepción de objetos exte-
riores.

Y, por último, cumple con una
finalidad: la de liberar a los pin-
tores actuales de la peligrosa bo-
rrachera de sensualismo y de la
fácü copia fotográfica. Por lo
tanfo, ¡a pintura abstracta en ge-
neral cumple un fin en la Histo-
ria del Arte, por encima de toda
ta idiotez "Snobíca" elaborada en

Hay, pues, que suspender todo
juicio preconcebido y acercarnos
cautamente al arte llamado "abs-
tacto" (nos damos cuenta de la
inexactitud omnicomprensiua de
nuestra expresión). Simplemente
contemplarlo, y comprobar al
mismo tiempo los valores Que se
realizan en él, los propósitos que
persigue el artista y lo» fines
que efectivamente cumple. Sólo
Uffí ctíLpeZiii't'Jiiox a entenderlo.
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GEORG ZACHARIAE: "Confesión,

de Mussoiini" - Barcelona 1949
los l de >st-

memorias Desde el revelador Diario d<
Ciano hasta el hipotético de Uoebbels, pasan-
do por las impresionen de una secretaria de
Hitler, transcritas por un oticlal del ejército
francés ('i Todos lo que de una manera u
otra, tuvieron algún i onlacto con los perso-
najes que protagonizaron la cortlenda se han
apresurado a escribir su correspondiente li-
bro Georg Zachanae rrudito alemán enviado
por Hitlcr a orillas del lugo de Garda con
la delicada misión de turar al recién resca
tado Duce del fascismo, no ha sido la ex-
cepción Ahora ha aparecido la versión espa-
ñola de su obra Ais Artz und vertrauter
Freund bei Mus ollni (Médico y confidente

lista de 'Las confesiones de Mussoiini
El libro no es una recopilación de anécdo-

\ al cabo, Zachanae no so detiene en esta-i
minucias Cala mas hondo Y si los primeros
capítulos los dedica a hacer las historia olí
nica de su paciente pronto abandona este H,-
mino y penetra en un análisis casi exhaustivo
del político que tiene delante

¿ Cuáles eran los pensamientos las inton
•Clones los anhelos del hombre que habia te-
nido Italia en sus manos," , Qué juicio le me-
¡ecian los que le habían rodeado' , Qué es-
peraba del curso de los acontecí! " ~

preg
Zachana

puesta.

inta'
i tre

'His

aler

estar a todas

Duce
i liberal

Hitler j no pretendía, como era típico en el

siderado como el mejor Según Zacha-
riae Mussoiini nunca habla sido un dic-
tador en la mas plena acepción de la palabra
Le había sobrado una cosa ía contianza Le
había faltado otra ia brutalidad El

tnfesó i ación
'Comprendo
do, dwante la marcha tobre Roma, me detu-
\e a lemte metroi del Qulrtnal para llegar a
un pacifico acuerdo fon el re

Pero no todo el libro gira alrededor de los
hechos pasados A pesar de su situación casi
desesperada, Mussoiini pensaha en el porve-
nir No para sí sino para Italia, para Euro-
pa para el mundo A su nación le augura
una etapa socialista, de un socialismo cons-

su República Social

practicable que el socialismo de la II o el
comunismo de la III Internacional ' A mi
socialismo pertenecerá el mundo no al so-
cialismo o al comunismo de Sitado El hom-
bre superior de Nirttche, tal como me lo ima-
gino yo y la comunidad productora, na viran
a mutuos enemigos
Esta fue su ultima conversación de temas

políticos con Zachariae El médico alemán
confiesa que las palabras del Duce lograron
infundirle una esperanza en la feliz conclu-
sión de la guerra Conclusión que tuvo lu-
gar termina en la plaza de L,oreto
un final de tragedla sobre el que ha bajado
el telón para siempn

>a preguntar,

ALFONSO COSTAFREDA: "NUESTRA
ELEGÍA"- Barcelona 1949

1 Molesta decepción ha debido sufrir vt
poeta Alfonso Costafreda. Su exhortación
obediente al llamamiento Intimo, en ves dt
agitar el limpio y vivo medio que él deseaba,
ie ha escindido perdidamente en ecos mal r¡
cogidos por una crítica de asombrosa incom-
petencia. La incompresión y la ignorancia han
llegado tan lejos en la critica de "Nuestra
Elegía" que resulta imprescindible consignar-
(as, arrancando para ello una parcela al ya
reducido espacio de que diaponemos. Porqw
los fenómenos sociales provocados por el. poe-
ma son loa que, siguiendo el sentido funda-
mental de "Nuestra Elogia", deben sei reco-
gidos loa primeros

El selvático y no del todo voluntario fn-
liecruzamiento de motivos teóricos con Ion
hitos intuitivos del poema ha sido la causa di
la deaorientación critica. Con todo, tal dificul-
tad no puede justificar disparates como el t.n-
casillamiento del poema bajo la papeleta d<
"existencialismo" —juicio de un critico que al
dictarlo mostró junto a su incapacidad para
leer poesías su ignorancia en cuiatumta idto-
lógícas.

La obra de Alfonso Costafreda, si ha de se-
fichada ideológicamente, det>e serlo como n-
lalista. Y no en el sentido obvio y trillado dt
la conversación corriente, sino en el más pre-
ciso de tecnicismo filosófico. Reúne suficientes
motivos del vitalismo estricto para afirmarlo
asi —desde la originaria exaltación de la vida
hasta la enunciación de una muerte franca y
aceptada que no "deshonra" en nada al aet
vivo.

£.—Recogida esta hebra corta y sin impoi-
tancia, entramos en vi difícil ovillo de "Nuev
tra Bkgia

Quede establecido que un aire ideológico ge-
neral se desprende de la primera y sorpren-
dida lectura. Por momentos sucumbe el ¡ectoi
a ía impresión de un todo ideológico dema-
siado perfeto y trabado cuya maciza solides
es opresiva. Si los sillares conceptuales hubie-
lan sido colocados por el poeta con el perfec-
to aplomo y equilibrio que a primera vista
presentan, difícil serla ver en "Nuestra Ele-
gía" la obra de un hombre joven. Antes bien
SM perfecta plenitud, su pulida convexidad
permitirían identificar la maduren de un dog-
ma Pertenecería entonces realmente a la
obr.a esa asombrosa perfección que ahora pa-
tece poseer, pero tras c"a no quedaría al poe-
ta más que esta alternativa: el abandono de
la poesía o el camino de Damasco.

3.~Mqs ocurre que "Nuestra Elegía ' no tie-
ne en realidad esa perfección arquitectónica
que con infrecuente admiración le concede-
mos en ¡a primera lectura (!•'• Dos o tres
imágenes —la imagen es la unidad dinámica
del arte— dos o tres bellas, grandes, podero-
sas imágenes con valor de auténtico mito
abren en ía metálica muralla de "Nuestra Ele-
gía" otras tantas saeteras que amplian el
paisaje, lo enriquecen, la perforan en profun-
didad y, sobre todo, prestntan al poeta ría
Ubre para futuro andar.

Subrayemos el principio del canto III. En el
canto I la Muerte ha tentado al poeta para
que la confiese y reconozca. El canto II ha

liz 1 libro
' mas Au

:ordar,
taño que los Blut
are algunos años
al tema

lerrumpir el i
111. A niwMi

LA UNIVERSIDAD Y ÁNGEL GANIVET

ÍVii:nr dr. la pág. V
y para ganarlo tiene que trabajar en algo que
esté en consonancia con sus fines. ¿Qué in-

po de operaciones, en que se atraiga al pú-
blico y se le instruya deleitándole, como re-
comendaba Horacio, y sacándole los cuartos
como recomienda el positivismo cruel de
nuestros democráticos tiempos? Ninguno."

No está pues planteado el problema de la
Universidad en el dilema clásico. Es algo mas.
Es la individualización de ese exlatir anodi-
no, cansado y sin meta, lo que ya hace /ñas
de medio siglo preocupaba a los pensadores de

El tiempo no resuelve, agrava. Y ^m el
tiempo hemos ido de mal en peor.

Habla Ganivet de lo que veía on l-í«lsiig-
fors y sueña con su lejana Universidad gra-
nadina. Pero -Todo esto es imposible en Es-
paña, y por serlo dejo yo a los estudiantes
en la Universidad bajo la dirección de sus
profesores."

Y como él nos dejó, continuamos. Cada
día, cada hora, un hombre más, un nombre
más hace recuento de los 'errores y apunta
salidas casi siempre viables. Y siempre —

nados a vivir en el bache de nuestra pro-
pia indolencia, esperamos - sin esperanza
casi ya . al taumaturgo que ponga en mar-
cha todo esto que en nosotros no funciona.
Como si la fuerza para el milagro no la lie-

completodo el cuadro con nuevas intuiciones,
reorganizándolo todo. Se acerca ¡a vida en el
canto III. ¿Y corno se acerca, despuéa de tan-
ta blasfemia contra ellat ¿Golpeando furiosa
a sus torpes enemigos, con toda la inflexibill-
dad de un dogma ideológico? ¿Violenta, tem-
petuoaa, despectiva? No; la vida se acerca, a
lo largo de su hermosa selva, engendrando
•'ondas de fuego que se esparcen dando su
luz protectora a loa piedras necesitadas", se
acerca con los pájaros, en quienes se apasio-
na, se adelgaza, se cumple y ate canta etla
misma en los cielos.

Troneras también, abiertas sobre campos de
insabido límite, loa ver/>oa del canto II, 8, en
los que el poeta ha cambiado eternas cancio-
nes con las ciudades perdidas y se ha sentido
escalado por todos los seres vinos.

Algunas otras hay, cuya interpretación hace
imposible ¡a falta de espacio. Pero bastan Uta
recogidos para apopar nuestra esperanza de
que el poeta se hunda más en la vena pura,
de la que la mayor parte (en extensión) de
"Nuestra Elegía" es sólo un brote considera-
blemente mezclado con loe gangas difícilmen-
te filtrablea de ciertas infundada suficiencia
teórica y algún inoperante orgullo de profeta.

^.—Pero nada de esto agota al río de allá
abajo. Hay que decir aj poeta a«e puede se-
guir hablando. Y no sólo por la satisfacción
de haber lanzado el libro de poesías más im-
portante de nuestro moniento, sino también y
principalmente porque todos andamos por ahí
bastante secos, presintiendo ansiosos, aunque
con mayor o menor disimulo (por el absurdo
pudor enérgico de los hombres) el venturoso
vuelo de la lluvia madrugadora. Y he aquí
que, por las escotillas- abiertas en la obra
muerta de "Nuestra Elegía" adivinamos que
el poeta Alfonao Costafreda puede enviarnos
desde ¡as nubes —esas nubes que se siguen
riendo de Aristófanes-- en forma ardiente,
pero sencilla, más callada que en este poema
él agua pura que nos enamore, para que en
nosotros reviva la alegría, huya el duelo y
rebrote la simiente inferior.
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Poca; s faltai

ca de nuevo e! nervioso espectáculo de todos
los año a! rostros más o menos demacrados,
ojeras soñolientas y alguna que otra crisis
nerviosa desatada por una excesiva dosis de
excitante el excitante, gran aliado del so-

tndo hace tiempo la separación de una en-
ianza profesional fecundada por la laboi'
seminario y otra enseñanza también uni-

rsi Caria pero meramente cultural, reserva-

reprti. layor
é un catecismo tan sabido e inobservado

sencillez del hecho es razón de la dífl-
,d radical que plantea. "'La solución es

rebajar nivel intelectual i persónate»
seno de la Universldi
iciencia, hacerli [ten-

medid
Con cierta desgana acometemos e] tema.

¡Tantas veces lo hemos tocado y oído! Pero

reno y paciente para recordar a todos la gra-
ve y profunda artificialidad que fundamenta
y subyace a todos los defectos concretos de
cualquier plan de estudios conocido. Es un
deber desesperanzado pero no por ello menos
exigente. Vamos pues a cumplirlo.

He aquí loa exámenes, centrados, en la ma-
yor parte de los casos, sobre un esfuerzo me-
morístico no solo estéril, sino incluso perjudi-
cial por igualar en ti mismo disco voces
distintas, por restar tiempo y energia al más
autentico trabajo de asimilación y recread o ti
por imposibilitar cae i en absoluto con su exa-
gerada exigencia de tiempo la sana incursión
por lecturas no especializadas o de otra es-
pecialidad.

Los exámenes, hitos peligrosos que rompen
la continuidad del trabajo, que sustituyen por

larga y constante mirada del maestro sobre
el discípulo, son sin duda algo grave y per-
nicioso de por BÍ, Pero al mismo tiempo, son
sólo una posición extrema y atrevida que to-

métodos psicotécnicos puros y por pruebí

criterio psicológico-profesión al. El numen

pJetaría el i

d a
Con la expuesta cirugía podría 6

hipertrofia de la matricul ofici

desde el c<
un deber p

—Habría

s cumplirla" <3>.

i vivas (sociales, dtrecti-
doi.adas o perdidas casi
Í la Edad Moderna, son.

» hacer

Indicábamos mas arriba que los exámenes

miento de la Universidad. Su significación es
efectivamente grande. Lo prueba el hecho de
que su modificación o supresión sean el cen-
tro de cuantas reformas se emprenden con
espíritu de verdadero estudio psicológico.

i Act" inglesa del 1941 y el reciente

resolución de dedicar su vida al estudio pro-
fesional, que su camino no es precisamente
el que invotutariamente obstaculizan.

- Y a la inversa, habría que hacer enten-
der a quienes siguen vocacionalmente la vía
universitaria que no les está permitida la re-
clusión humana en recintos aislados de la
vida.

Cuando el Partido del Congreso hindú •- eJ
de Gandhi - llegó al poder, declaró que sus

;ntoi ivim

exámenes con vistas a obtener especialistas
más absolutos.) Pero, con todo, los exámenes
no son el Letargo rnlsmop sino sólo su efecto.
La verdadera cuestión es, como tanto se ha
dicho, el progresivo alejamiento de la vida
que la Universidad hfl llegado u cultivar como
una virtud, obteniendo — como observábamos—
el tremendo resultado de que lo menos vivo
de la vida la invadía. (El lector recordará
cómo desde el principio fue advertido de que

general de separación de la vida que afecta
gravemente a la Universidad. La caricatures-
ca imagen de un hombre dando suelta a una
señal dada a diversos conocimientos en forma
de ficha muerta es sólo un jalón extremo de
toda una ruta mortecina.
. Por cierto que últimamente se han multipli-

momento gravísimo, en el que la universidad,
lejos de hscer crisis —lo cual Ja habría sal va-
do— no ha esbozado la más ligera reacción.
Me refiero a la conversión de determinadas
carreras universitarias en meras inversiones
de dinero o de inútil tiempo por parte de
personas de ningún modo llamadas a ellas por
la íntima voz. Mi anónimo predecesor de 194(i
— hombre, a lo que parece, de excelente hu-

de la penuria intelectual de España que se
hace preciso limitar e! número de intelec-
tuales' <i>.

Esa cancerosa plenitud de las aulas jus-
tificación del terrible mal de los exámenes,
por ser éstos el único procedimiento viable
para que un profesor reciba alguna noticia

1) QUAÍ

2> El leci
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d e
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reforma de la enseñanza preuniversitaria que
preconizaba. El lector recordará tal vez que
la reforma consistió simplemente en eliminar
toda especialización intelectual prematura y
en imponer a cada joven el aprendizaje de un
oficio manual deteminado por sus propias ap-
titudes y la artesanía preponderante en su re-
gión. La sencilla sabiduría del mahatma —
¿limo de cuantos Ganges fecundos? — sabía
tomar hermosas y fecundas medidas vitaliza-

dora¿> de la enseñanza.

Sabiendo que estas líneas,
si bien carecen de eficacia
inmediata, se suman a las

personas dirigieron hania
el mismo blanco y confian-
do en que ellas son, ni más
ni menos, un escalón hacia
la altura de nuestro deseo,

pocas pa-
labras la fórmula
este año aparec e l

vivo resurgir de una cultu-
ri. universitaria refrescada:

La amputación del árbol
universitario de aquelltn
brotes patológicos crecidos
vn el por efecto de anómalas
influencias sociales deben
complementarse con l£t me-
dida de sentido inverso con-
sistente en plantarle en ple-
na calle, en plena ciudad,
fábrica, suburbio, campo
f.n plena vida.

Ni que decir tiene que
ambas medidas combinadas

V nerviosas prim
/ersitarias.

iste;
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